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Resumen 

La presente investigación propone analizar la vivencia y construcción de las masculinidades 
de un grupo de Drag Queens peruanas, quienes son personas que nacieron como hombres, 

se identifican como hombres gais y realizan una caracterización para un show nocturno. Este 

es un estudio cualitativo con un enfoque fenomenológico descriptivo. Para ello, se realizaron 

siete entrevistas semi-estructuradas para explorar la construcción de sus masculinidades a lo 
largo de las distintas etapas de la vida y tomando en cuenta la influencia que ejerce el 

Dragqueenismo en este proceso. El análisis de los resultados fue estructurado en tres áreas 

principales: a) Significado del género y de las masculinidades, b) Vivencia de ser distintos 
desde pequeños y c) ¿El Dragqueenismo como factor liberador del modelo hegemónico? De 

manera general, se encontró que estas personas se encuentran en un proceso constante de 

reconstrucción de su masculinidad y presentan ciertas características que se oponen al 
modelo hegemónico. Estas abarcan el entendimiento del género como un fenómeno fluido y 

diverso, la exploración de la feminidad que se encuentra dentro de ellos como una posibilidad 

placentera y la presencia de gustos y preferencias distintas a los estereotipos hegemónicos 

de la masculinidad como jugar con muñecas o practicar vóley. No obstante, si bien su trabajo 
como Drag Queens les brinda la posibilidad de profundizar en su identidad y autoestima, aún 

existen ciertos rasgos que mantienen las estructuras hegemónicas como las demandas 

estéticas femeninas, las cuales se exigen a sus personajes Drags. 
Este trabajo busca brindar aportes acerca de lo favorable que resultan las masculinidades 

disidentes para cambiar las estructuras tradicionales que limitan el desarrollo integral de los 

varones y genera violencia y desigualdad en nuestra sociedad. Del mismo modo, espera ser 
una guía para futuras investigaciones donde se aborde a la misma población con el objetivo 

de acabar con los prejuicios que sufren en nuestro contexto. 

 

Palabras clave: Drag Queens, gais, masculinidades alternativas, identidad de género. 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
 



Abstract 

The present research seeks to analyze the experience and construction of the masculinities 
of a group of Peruvian Drag Queens, people who were born as men, identify themselves as 

gay men and perform a characterization for a night show. This is a qualitative study with a 

descriptive phenomenological approach. To reach this, seven semi-structured interviews were 

conducted to explore the construction of their masculinities throughout the different stages of 
life and considering the influence that Drag has on this process. The analysis of the results 

was structured in three main areas: a) Meaning of gender and masculinities, b) Experience of 

being different since childhood and c) Dragqueenism as a liberating factor of the hegemonic 
model? In general, it was found that the participants of this study are in a constant process of 

reconstructing their masculinity and present certain characteristics that are opposed to the 

hegemonic model. These include the understanding of gender as a fluid and diverse 
phenomenon; the exploration of femininity found within them as a pleasurable possibility; and 

the presence of preferences that does not match with the hegemonic stereotypes of 

masculinity, such as playing with dolls or playing volleyball. However, although their work as 

Drag Queens gives them the possibility to go deeper in their identity and self-esteem, there 
are still certain traits that maintain hegemonic structures such as feminine aesthetic demands. 

This work seeks to provide contributions about how favorable dissident masculinities are to 

change the traditional structures that limit the integral development of men and generate 
violence and inequality in our society. In the same way, it hopes to be a guide for future 

research where the same population is approached with the objective of ending the prejudices 

they suffer in our context. 
 

Key words: Drag Queens, gays, alternative masculinities, gender identity. 
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Introducción 

El género es un concepto que resulta difícil de entender por la sociedad y, a menudo, 

es confundido con otros términos de la sexualidad humana. En realidad, el género es 

comprendido como un espectro que abarca tanto las estructuras cognitivas de las personas, 

como también los aspectos sociales (i.e. percepciones, creencias y atribuciones), los cuales 
se construyen enmarcados en una sociedad y una cultura específicos (Lamas, 2007; Marantz, 

2017). En ese sentido, este concepto funciona como una perspectiva desde la cual se puede 

entender el mundo y establece lo que es” propio” de hombres y de mujeres (Lamas, 2007).  
A su vez, dentro de esta categoría existe la identidad de género, la cual es entendida 

como la experiencia subjetiva o los sentimientos que tiene una persona de ser hombre o 

mujer; es decir, es el sentido de pertenencia al género masculino o al femenino (Fuller, 1997; 
Carver, Yunger y Perri, 2003). No obstante, la definición anterior se ha ido reformulando con 

las investigaciones recientes. Así, Marantz (2017) expone que al hablar de género se deben 

entender los términos masculino y femenino como extremos de un flujo en el que las personas 

pueden ir variando. De esta manera, algunos pueden identificarse como masculinos, otros 
como femeninos; incluso, podrían ser ambos al mismo tiempo o ninguno (Marantz, 2017). 

Ahora bien, es necesario precisar que el concepto de género ha sido teorizado, por 

muchos años, como una categoría binaria. Esto quiere decir que se creía que el género era 
un espectro de valores y creencia preestablecidas y definidas por el sexo biológico con el que 

nace la persona (van Anders, 2015; Schudson, Beischel y van Anders, 2019). En ese sentido, 

cuando una persona nace con un pene, se espera que su identidad de género sea la 
masculina. Mientras que aquella que nace con vulva y vagina será asignada a la identidad 

femenina (Flem, 2014; Marjane, 2017).  Por lo tanto, esta binariedad cataloga como “normal” 

a las sexualidades que encajan con lo mencionado anteriormente y, por el contrario, 

discrimina y margina a aquellas que se salen de este encuadre (Marjane, 2017; Schudson, 
Beischel y van Anders, 2019). 

Con el pasar del tiempo, nuevas investigaciones acerca del género demostraron que 

este concepto no estaba preestablecido como se creía, generando así nuevos enfoques como 
el queer (Bettcher, 2012; Joel et al., 2014).  Este enfoque postula que la identidad de género 

no se deduce a partir del sexo con el que la persona ha nacido; es decir, una persona que 

nació con una identidad sexual de hombre no necesariamente va a identificarse como 

masculino. En realidad, la identidad de género se ve influida por representaciones, ideas y 
prácticas que existen en una determinada cultura, a partir de las divergencias corporales entre 

hombres y mujeres (Lamas, 2000). De esta manera, aquellas personas, cuya identidad de 

género coincide con su sexo biológico, se les denomina cisgénero; mientras que aquellas, 
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cuya identidad de género no coincide con su sexo biológico, se les denomina transexuales 

(Marantz, 2017). 
En base a lo anterior, se puede concluir que esta identidad nunca se mantiene fija; por 

el contrario, está en una continua construcción que se nutre de los distintos factores que 

existen en el contexto del sujeto, tales como creencias, valores, ideologías, experiencias, etc. 

(Fuller, 1997; Freyre, 2018). No obstante, a pesar de este cambio en la concepción del 
género, en la cultura peruana, a diferencia de otros países de Norteamérica y Europa, aún 

persiste la visión anterior donde las sexualidades que se alejan de la binariedad son 

discriminadas (Vílchez, 2019). 
En ese sentido, tal como se puede apreciar, nuestra sociedad se rige bajo el enfoque 

binario del género. Por ello, reconoce solo a las personas que siguen el modelo de la 

binariedad, el cual no solo concibe la definición de la identidad de género dependiente del 
sexo biológico; sino también la heteronormatividad, la aceptación solo de una orientación 

sexual: la heterosexualidad. De esta manera, la sociedad les otorga el ejercicio de su 

ciudadanía junto con el reconocimiento de sus derechos solo a las personas que cumplen 

con dichos parámetros (Sánchez, 2013; Verano, 2020). En contraste, el contexto discrimina 
y violenta a todas las personas que se salen de este encuadre, quitándoles sus derechos y 

patologizando su diversidad sexual (Marjane, 2017; López y Serrato, 2018).  

Esta discriminación puede observarse en la sociedad peruana, por un lado, desde 
opiniones y pensamientos sustentados en el prejuicio de las personas homosexuales como 

pervertidas sexuales que poseen una conducta indeseable para la sociedad (Cáceres, 2002). 

Así, por ejemplo, Paredes (2009) comenta que algunas encuestas muestran que el 61% de 
peruanos encuestados piensa que es peligroso dejar a sus niños y niñas con un profesor 

homosexual. Asimismo, la misma autora comenta que el 51% de esta población opina que no 

podría compartir habitación con una persona homosexual. Por otro lado, la discriminación 

también puede verse desde el ámbito político, específicamente en las escasas políticas 
públicas que reconocen los derechos de esta población. Así, por ejemplo, se puede observar 

la desaprobación de la ley que otorga el Documento de Identidad con el nombre y el género 

con los que una persona transexual se identifica, lo cual ocasiona actos violentos generados 
por instituciones de poder ligadas al Estado (No Tengo Miedo, 2016). Del mismo modo, esta 

falta de reconocimiento se puede observar en la anulación del proyecto de ley N° 2647/2013-

CR, el cual establecía la Unión civil no Matrimonial entre personas del mismo sexo. Cabe 

resaltar que este hecho estuvo acompañado por diversos discursos de odio pronunciados por 
congresistas, personajes públicos y miembros de la Iglesia Católica que promovía la 

patologización de la diversidad sexual (Verano, 2020).   

Sentado esto, con el fin de seguir los objetivos de la presente investigación, es 
necesario centrarnos en el subcomponente del género: la identidad de género. Sobre este 
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concepto, Butler (2004) comenta que, además de todo el sentido de pertenencia que 

desarrolla el sujeto al construir su identidad, es necesario que la persona se aproxime a esta 
mediante un acto performático; es decir, expresarlo a través de la praxis en sociedad. Sobre 

este performance, Fuller (1997) comenta que es una interpretación que la persona realiza, 

siguiendo los roles impuestos por el contexto, con el objetivo de obtener reconocimiento social 

y brindar cierta realidad y estabilidad a la identidad masculina. Por lo tanto, este proceso de 
identificación es inevitable, puesto que el género, además de brindar la esencia de la 

identidad, también adscribe al sujeto a ciertos roles que determinan cómo debe comportarse 

o cómo “debe ser” en sociedad (Jayme, 1999; Polo, 2011).  
En otras palabras, la identidad de género construye, junto con la cultura y el tiempo 

histórico del contexto, los roles de género. Estos pueden ser entendidos como las normas 

establecidas en una población sobre cómo es el comportamiento y las actitudes adecuadas 
de lo masculino y lo femenino (Lamas, 1986). En ese sentido, toda acción que se adecúe a 

estas normas será reconocida o valorada por la sociedad; mientras que aquellas que se alejen 

de lo normativo serán denigradas (Polo, 2011). En otras palabras, los roles de género 

demarcan lo que es un “verdadero” hombre y una “verdadera” mujer. 
Ahora bien, tal como se indicó anteriormente, no se puede hablar de la masculinidad 

como un polo extremo, totalmente puro. Por ello, seguir unos u otros roles o normas significa 

realizar el performance de uno de los muchos modelos de masculinidad. En ese sentido, la 
masculinidad debe entenderse como un plural, ya que existen un conjunto de diferentes 

masculinidades que varían en cuanto a creencias y valores más o menos flexibles (Sloan y 

Jirón, 2004). 
De esta manera, en el caso de América Latina, la variación más representativa es la 

masculinidad hegemónica, aquella que busca formar varones que procreen, provean y 

protejan para ser reconocido por sus pares (Carrión, 2017). Siguiendo esta idea, Connell 

(2003) define este tipo de identidad masculina como aquella que posee todas las prácticas y 
creencias que naturalizan el patriarcado y sostienen la dominación de los hombres sobre las 

mujeres. Además, el mismo autor menciona que el principal recurso con el que la 

masculinidad hegemónica se afirma es la autoridad, la cual, algunas veces, necesita de la 
violencia directa para funcionar eficazmente (Connell, 2003). Por lo tanto, el performance de 

este modelo de varón se caracteriza por el gusto por los deportes o vehículos, ser valiente, 

fuerte y alejarse de los cuidados domésticos (Lomas y Arconada, 2003). Cabe mencionar que 

Schongut (2012) afirma que este tipo de prácticas, actualmente, suelen ser naturalizadas por 
la sociedad pues se han constituido de manera tan profunda en nuestra cosmovisión que es 

conceptualizado como el comportamiento esperado de un hombre. 

Un ejemplo de cómo se expresa la masculinidad hegemónica en las sociedades 
latinoamericanas podría ser el rol de ser la cabeza de la familia que se le atribuye a los 
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varones; es decir, ser el proveedor; mientras que a las mujeres las relegan a los trabajos 

domésticos (Viveros, 2010). Siguiendo con esta idea, Jelin (2004) menciona que la sociedad 
pide que el varón no solo tenga este papel de protección o de líder familiar; sino que también 

se desempeñe en la esfera pública, en el mundo externo. Entre tanto, la mujer no debe ejercer 

en esta área; al contrario, es la persona que se encarga de dar cariño a los hijos y mantener 

arreglados a todos los miembros de la familia dentro del hogar. No obstante, la misma autora 
indica que esta forma de pensar se ha ido reformulando, ya que, a medida que pasan los 

años, la familia necesita más dinero para tener estabilidad económica. Por ello, muchas 

mujeres se desarrollan en el mercado laboral, demostrando una mayor autonomía (Jelin, 
2004).  

En base a lo mencionado anteriormente, resulta interesante ahondar en la 

construcción de la masculinidad hegemónica y los mecanismos relacionados con esta. Sobre 
este tema, Chaves (2012) menciona que tanto la masculinidad como la feminidad nunca se 

dan por sentado; es decir, las personas deben probar constantemente esta identidad 

cumpliendo los roles establecidos en su sociedad. No obstante, Callirgos (1998) menciona 

que, si bien las mujeres son obligadas a mostrarse femeninas, la masculinidad de tipo 
hegemónico suele ser más problemática, ya que tiene que reafirmarse ante más demandas 

sociales durante diversas etapas del desarrollo. Esto se debe a que su vivencia y construcción 

se realizan como oposición o contraste con otras identidades femeninas, lo cual la hace frágil 
e inestable (Connell, 2003; Hurtado, 2009). Esta construcción, según Fuller (1997), está 

caracterizada por dos fenómenos principales: el repudio de lo abyecto y el “performance” de 

la masculinidad. 
Por un lado, el primer concepto puede ser explicado de mejor manera con la teoría 

propuesta por Butler (1993) del repudio y lo abyecto. El primero se define como la censura 

compulsiva a todas las representaciones que abarcan aquello que haría que el hombre pierda 

su identidad masculina hegemónica. Mientras que lo abyecto se refiere, justamente, a este 
espectro de significados que desafían la condición del varón, como todo aquello considerado 

femenino. Así, por ejemplo, un hombre que no tenga un cuerpo fuerte o sea valiente será 

devaluado por la sociedad y su masculinidad será cuestionada. En ese sentido, el repudio de 
lo abyecto es esencial puesto que lo ayuda a establecer sus límites, le da sentido y contorno 

a su identidad (Fuller, 2018). No obstante, del mismo modo, genera exclusión, ya que toda 

persona que exponga conductas consideradas femeninas será menospreciada.  

Por otra parte, la segunda característica de la masculinidad hegemónica, el 
performance, puede ser definido como la actuación o el comportamiento de lo que, según las 

demandas de la sociedad, debe hacer un hombre (Strubel-Scheiner, 2011). En otras 

palabras, el performance se refiere a la interpretación de los roles de género impuestos por 
el contexto, con el objetivo de obtener reconocimiento social y brindar cierta realidad y 
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estabilidad a la identidad masculina (Fuller, 1997). Por lo tanto, si el repudio de lo abyecto 

concibe el concepto de la masculinidad hegemónica y sus fronteras, el performance es la 
herramienta mediante la cual se determina el reconocimiento a las personas que se 

encuentran dentro de la normatividad de género y se excluye a las otras que la transgreden.  

Ahora bien, la constitución de la masculinidad hegemónica por antagonismo hacia lo 

femenino se debe, según el psicoanálisis, a su formación desde la niñez. Chodorow (1978) 
postula que la primera experiencia de interacción que tiene el niño es con su madre; por ello, 

la primera persona con la que se identifica es con ella. No obstante, a medida que va 

creciendo, el yo independiente empieza a desarrollarse; en consecuencia, el niño comprende 
que debe reemplazar esta identificación que tenía con la madre y establecerla con el padre, 

a fin de recibir reconocimiento y valía por parte de la sociedad. Por lo tanto, el niño tiene que 

rechazar la identificación primaria materna, debe reprimir cualquier rasgo que no sea 
masculino en él y despreciar lo que se considera femenino en el contexto social (Chodorow, 

1978).  

Tanto la teoría del repudio de lo abyecto, como la de Chodorow, parecen indicar que 

la identificación varonil demanda un esfuerzo angustioso por parte de la persona, ya que, a 
diferencia de la femenina, que sigue un curso constante con la identificación primaria materna, 

la varonil debe hacer un corte y reformular los sentimientos que ya había establecido (Fuller, 

1997). De la misma forma, este continuo y doloroso esmero para conseguir y conservar la 
masculinidad hegemónica se contempla con los rituales o tradiciones de hombría que tienen 

algunas culturas para definir lo que es “un verdadero hombre” (Bonino, 2003). Así, por 

ejemplo, existe una tribu keniana llamada Bukusu, en donde los adultos someten a los 
adolescentes de 14 años a transitar por un ritual de circuncisión. Esta ceremonia comprende 

diversas situaciones de humillación y violencia; además de una serie de entrenamientos de 

cacería y construcción (Brown, 2017). De esta manera, esta y otras tradiciones no solo 

buscan el reconocimiento de la hombría de la persona; sino que legitiman el rol dominante de 
los hombres, ya que tienen el objetivo de “endurecer” al varón y prepararlo para sus 

demandas futuras: procrear, proveer y proteger (Brown, 2017). 

Otra teoría acerca de la construcción de la masculinidad hegemónica la establece 
Tellería (2010), quien señala que esta se instaura en base a cuatro pilares. El autor, para 

explicarlo de mejor manera, realiza una metáfora con una mesa; en esta, la superficie 

principal sería la masculinidad hegemónica y las cuatro bases serían los fenómenos que la 

sostienen: el sexismo, la heterosexualidad compulsiva, la misoginia y la homofobia. El primer 
pilar, el sexismo, es la creencia de que los roles del hombre y la mujer deben ser diferentes; 

además, estos suelen ser estereotipados y, por lo tanto, aquellas conductas consideradas 

“propias de un hombre” no las puede hacer una mujer y visceversa (Rimassa, Pérez y Trujillo, 
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2007). Así, por ejemplo, en Latinoamérica, jugar o ver un partido de fútbol es considerada una 

práctica varonil, donde las mujeres no intervienen (Mosquera, 2014). 
En segundo pilar, la heterosexualidad compulsiva, se refiere a la constante 

demostración de este tipo de orientación sexual para ser aceptado en sociedad, ya que la 

heterosexualidad está naturalizada y se ignora o denigra la presencia de la homosexualidad 

u otros tipos de orientación sexual (Fuller, 1997). Por ello, en nuestro contexto, existe la 
necesidad de que el hombre se muestre conquistador, infiel y con capacidad para mantener 

relaciones con varias mujeres al mismo tiempo (Rimassa, Pérez y Trujillo, 2007). 

El tercer pilar, la misoginia, se relaciona con lo que se expuso anteriormente sobre lo 
abyecto, ya que se define como el desprecio hacia la mujer y a todo aquello que represente 

lo femenino, lo débil o frágil (Tellería, 2010). Esto puede ser fácilmente observado en el 

contexto académico. A pesar de que, en la actualidad, la presencia femenina ha aumentado 
en las universidades latinoamericanas, aún persisten las diferencias, ya que existe una mayor 

cantidad de hombres en carreras de ciencias que en las de letras (Graña, 2008). Esto se 

debería a que nuestra sociedad considera a las primeras como menos femeninas que las 

segundas (Mosquera, 2014). 
Por último, el cuarto pilar, la homofobia, se refiere al miedo que tienen los varones 

hacia la homosexualidad y las creencias de que esta es antinatural o una enfermedad 

(Tellería, 2010). Asimismo, este concepto está relacionado con la heterosexualidad 
compulsiva, ya que el hombre trata de alejarse de esta atracción por las personas de su 

mismo sexo no solo para obtener prestigio; sino también por el miedo inconsciente que le 

causa este pensamiento (Rimassa, Pérez y Trujillo, 2007). En Latinoamérica, a pesar de que 
la discriminación, visibilizada en la estigmatización negativa que reciben las personas 

homosexuales, se ha ido reduciendo, algunos estudios demuestran que la exclusión continúa. 

Estos estudios mencionan que la discriminación aparece de manera más implícita y 

disimulada, como los discursos basados en la tolerancia, pero no en el respeto hacia esta 
orientación sexual (Paredes, 2009; Piña y Aguayo, 2015).  

Por lo tanto, se puede observar que la masculinidad hegemónica no solo instaura la 

dominación de los hombres sobre las mujeres; sino también, sobre otros tipos de hombres 
que poseen distintas formas de vivir la masculinidad que no siguen los patrones establecidos 

(Demetriou, 2001). Estas diferentes formas que salen de los límites serán denigradas e 

inclusive, excluidas. Este es el caso de nuevos tipos de masculinidad que se fueron 

constituyendo debido a la transformación de la condición de las mujeres y el aumento de su 
participación en la esfera pública (Rondán, 2014; Valcuende del Río y Blanco, 2015). Estos 

modelos modernos han sido denominados, según Flecha, Puigvert y Ríos (2013), como 

masculinidades alternativas. Estas se caracterizan por una vivencia direccionada a participar 
de una manera más activa en la lucha contra la violencia de género, fomentar prácticas 
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igualitarias y expresar sentimientos, generando vínculos más cercanos y fuertes (Flecha, 

Puigvert y Ríos, 2013). De esta manera, tal como se puede observar, estos nuevos modelos 
intentan oponerse a la masculinidad hegemónica fomentando nuevos valores y dejando de 

lado el cuerpo fuerte y el vigor (Amado, Arguello y Rodríguez, 2012). 

En la actualidad, existen diversos grupos de personas que intentan difundir los 

modelos de masculinidades alternativas. Así, por ejemplo, la investigación de Ríos (2015) 
encontró que los centros educativos denominados “alternativos” (aquellos que priorizan la 

autonomía de los estudiantes, promueven el diálogo en clase y enseñan la empatía e igualdad 

entre estudiantes) podrían desarrollar las masculinidades alternativas. Del mismo modo, una 
crianza basada en la empatía y la afectividad por parte de los padres influiría en el proceso 

de identificación de los varones con este modelo (Flood, 2015). 

Por otro lado, otro de los grupos más influyentes en la construcción de este tipo de 
masculinidades ha sido la comunidad de hombres gay. Sobre este tema, Nardi (2000) 

comenta que las masculinidades gais podrían ser consideradas como parte del modelo 

alternativo, ya que el performance de su identidad de género, en un contexto de relaciones 

sociales, se basa en mostrar más empatía y reciprocidad. Además, los varones que se 
identifican con este tipo de masculinidad son capaces de hablar de sus sentimientos y 

expresarlos en el mundo externo (Asencio, 2011). Del mismo modo, si bien algunos varones 

gais asisten a gimnasios, no le dan mucha importancia a la construcción del cuerpo fuerte, 
agresivo y viril; sino a uno que se mantenga saludable y en forma (Hernández, 2015) 

Sin embargo, Nardi (2000) opina que no se puede afirmar que la vivencia de las 

masculinidades gay es totalmente opuesta al modelo hegemónico, ya que aún conservan 
ciertas similitudes con este. Así, por ejemplo, a pesar de que estos varones se involucran 

eficazmente en el ámbito emocional, aún se mantiene la búsqueda del placer sexual (Kimmel, 

1999). Del mismo modo, tanto la masculinidad gay como la hegemónica intentan alejarse de 

su polo opuesto: lo femenino; ya que, si bien algunos varones gais son “menos masculinos”, 
no deben transgredir los límites del abyecto pues propaga estereotipos de la homosexualidad 

en la sociedad (Nardi, 2000; Harris, 2005; Strubel-Scheiner, 2011). Este concepto ha sido 

llamado “plumofobia”; es decir, el rechazo que realizan hombres gais a diversidades 
homosexuales que muestran actitudes femeninas (Bord, 2013). Esta forma de exclusión, 

según Ariza (2018), serviría para que la comunidad gay controle y conserve ciertos privilegios 

sociales asociados a lo masculino. Esto puede ser evidenciado en los casos de violencia y 

exclusión, ocurridos en bares nocturnos, hacia las mujeres transexuales por parte de los 
varones homosexuales (Nardi, 2000; Zamora, 2015). Por lo tanto, se puede observar que la 

vivencia de la masculinidad gay es como un tono gris entre el modelo hegemónico y el 

alternativo; es decir, posee características de ambos tipos de masculinidad. No obstante, esta 
procura oponerse y sublevarse a la primera, ya que la comunidad gay no solo se encuentra 
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subordinada por la masculinidad hegemónica; sino que busca ganar reconocimiento a nivel 

institucional y legal, a través de leyes que les otorguen derechos y libertades (Connell, 1997; 
Ballero, 2008). 

Ahora bien, dentro de la comunidad gay existen diversos subgrupos que forman 

pequeñas comunidades debido a ciertas similitudes compartidas (Zamora, 2015; Barrett, 

2017). Uno de estos es la comunidad de Drag Queens. Este término está compuesto por dos 
vocablos; el primero hace referencia a la abreviación de “vestirse como una chica” (dress like 

a girl o dress as a girl). El segundo, que significa reina en español, se refiere, por un lado, al 

aire de realeza que se le intenta dar a este arte y, por otro, al modismo que utiliza la 
comunidad gay para referirse a cualquier homosexual (Cepeda y Flores, 2011; Villanueva, 

2014). En ese sentido, Drag queen es un hombre, generalmente gay, que se viste, maquilla 

y actúa de manera femenina y exagerada para un espectáculo que incluye canto, baile, 
doblaje de canciones (lip sync), etc. (Villanueva, 2014; Hernández, 2015). No obstante, esta 

práctica se diferencia del travestismo, ya que el drag es realizado como una profesión con el 

fin de entretener a un público; por el contrario, el otro término hace referencia a las personas 

que se visten como el sexo opuesto en su vida cotidiana (fuera de un escenario) pues su 
identidad de género no es la misma que su identidad sexual (Hernández, 2015). En otras 

palabras, los travestis son varones que se visten de forma femenina porque se sienten y se 

identifican como mujeres. No obstante, es necesario precisar que tanto estos como las drag 
queens no modifican su cuerpo con cirugías, como lo hacen los transexuales (Hernández, 

2015). 

En cuanto a la historia de la comunidad drag, se observa que sus inicios datan del 
teatro shakesperiano del siglo XVIII, donde las mujeres no podían participar en trabajos de 

actuación y, por lo tanto, los personajes femeninos debían ser interpretados por varones 

(Cépeda y Flores, 2011). Posteriormente, a partir de la década de los años 40, en Estados 

Unidos, se empezó a popularizar la presencia de varones que hacían rutinas de stand-up 

caracterizando a mujeres; no obstante, fue hasta los años 70 donde el fenómeno del drag fue 

llegando a su auge junto a la música disco (Oré, citado en Cépeda y Flores, 2011). Cabe 

resaltar que la popularidad que fue ganando se dio a partir de su presencia y liderazgo en la 
lucha por los derechos de la comunidad gay en la revolución Stonewall (Wright, 1999). 

A partir de este hito, la cultura drag fue expandiéndose hacia otros países del 

continente, específicamente en Latinoamérica, llegando a formarse una pequeña comunidad 

de Drag queens en Lima en los años 90 (Cépeda y Flores, 2011). Durante esta época se 
desarrolló lo que Cépeda y Flores (2011) denominan el segundo momento álgido del drag en 

el mundo. Esto sucedió debido a que, en esos años, la comunidad gay logró anular ciertos 

estigmas sociales, como la vinculación del VIH con la homosexualidad; y se nutrió de los 
aportes de la teoría Queer, en tanto esta ofrecía una división clara entre identidad sexual e 
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identidad de género. Asimismo, es necesario resaltar que la cultura drag tardó 20 años en 

llegar al Perú debido a las difíciles situaciones en la que se encontraba el país años antes, 
como la dictadura militar de Velasco y la crisis política durante los años 80 (Cayo, 2006). Es 

durante esta época, donde, tal como menciona Garrido (2021), la violencia fue impuesta para 

controlar a la sociedad y afectó a las poblaciones minoritarias. Es así como, a través de la 

Comisión de la Verdad y Reconciliación, se ha podido investigar la muerte de miles de 
personas que fueron perseguidas y desplazadas por su orientación sexual y su identidad de 

género (Garrido, 2021). 

En los últimos años, debido a la mayor visibilización que ha ganado la comunidad gay 
y la presencia de Drag queens tanto en las redes sociales como en la televisión, estos artistas, 

según Cépeda y Flores (2011), han aumentado su presencia en dos ámbitos distintos: el 

nocturno y el artístico. El primero hace referencia a los espectáculos drag en la esfera 
homosexual; específicamente, en bares o clubes nocturnos. Mientras que el segundo se 

refiere a presentaciones en centros culturales, como el teatro o la ópera (Cépeda y Flores, 

2011). En ese sentido, las Drag queens derriban estigmas en torno a esta cultura y se 

desarrollan artísticamente.  
Sentada la historia de cómo la comunidad drag llegó al Perú, es necesario recalcar 

que, a pesar de que la definición sobre el término Drag queen fue explicada anteriormente, 

existe una crítica respecto a esta por parte de la comunidad drag. Este grupo opina que no 
se puede reducir este tipo de arte solo a la personificación de una mujer por parte de un varón. 

Sobre esto, Cépeda y Flores (2011) opinan que el arte del drag va más allá de la 

representación o caracterización de mujeres, ya que las Drag queens construyen un 
personaje exuberante con identidad única. Además, los mismos autores hacen hincapié en 

que las mujeres en la sociedad no suelen maquillarse o vestirse de forma llamativa y 

extravagante, como lo hacen estas personas para lograr un impacto y posicionarse como 

símbolos de la comunidad gay. 
En ese sentido, la identidad del personaje drag y su performance, como menciona 

Villanueva (2014), no puede ser catalogada de forma totalmente masculina o femenina, ya 

que, cuando actúan, resaltan guiones sociales asociados a lo masculino y otros relacionados 
a lo femenino. Así, por ejemplo, se observan bailes delicados y playback de canciones de 

intérpretes femeninas; no obstante, por otro lado, también se evidencia el uso de una voz 

gruesa para causar risas en el público (Hernández, 2015). Asimismo, respecto a lo anterior, 

Brown (2001) realizó un estudio de caso con una Drag queen estadounidense con el objetivo 
de mostrar una nueva perspectiva sobre este arte y su relación con el género. Luego de 

realizar observaciones y entrevistar al participante, Brown concluye que el arte del drag 

expone tanto características masculinas como femeninas, quebrantando la binariedad del 
género. En ese sentido, este fenómeno ocasiona un desafío para la masculinidad dominante 
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y, debido a la expansión de las fronteras de la masculinidad y la feminidad, en un futuro se 

podría lograr cambios en la manera en cómo se concibe el género. 
Por lo tanto, el performance de la identidad de las Drag queens no puede ser 

encasillado por las normativas sociales y, en tal sentido, funciona como un transgresor al 

orden normativo del género (Cépeda y Flores, 2011). Asimismo, se opone al modelo de 

masculinidad hegemónica, ya que, a fin de cuentas, una Drag queen es un hombre que no 
sigue los roles masculinos impuestos por la sociedad y, a pesar de esto, recibe 

reconocimiento por una parte de la sociedad (Hernández, 2015). En cuanto a lo anterior, 

existen algunos estudios que comprueban la oposición hacia el modelo de masculinidad 
hegemónica por parte de esta comunidad. Uno de estos fue realizado por Kahn et. al. (2012), 

quienes investigaron cómo un grupo de Drag queens construyen un nuevo modelo de 

masculinidad para sublevarse ante el modelo dominante. Este estudio concluyó que esta 
población forma su identidad en base a cuatro pilares: el yo ejecutante de masculinidad, el yo 

auténtico, el yo corporal y el yo como excluido por la masculinidad dominante. Cabe resaltar 

que estos cuatro discursos son asimétricos entre sí. Sin embargo, a pesar de que algunos de 

estos pilares están construidos en base al modelo hegemónico, en conjunto generan un 
modelo alternativo de masculinidad que intenta desafiar el orden establecido, en tanto 

establece una forma más libre de vivir la identidad de género. 

Del mismo modo, otro estudio que ilustra lo mencionado anteriormente es el de Taylor 
y Rupp (2008). Estas investigadoras realizaron un estudio, en base a entrevistas 

semiestructuradas y observación de presentaciones, a un grupo popular de Drags de Key 

West, Florida. Luego de recoger data por dos años, concluyen que las Drag Queen 

construyen parte de su identidad al realizar este arte y se empoderan para poder expresar su 

orientación homosexual. Asimismo, al transformarse en su personaje, expresan un cuerpo 

andrógeno que rompe la binariedad del género; de esa manera, intentan sublevarse ante el 

orden normativo.  
Habiendo dicho todo lo anterior, resulta interesante investigar la forma en la que las 

Drag queens viven y actúan su masculinidad, tanto dentro como fuera del escenario. Esto 

debido a que, tal como opina Wright (2006), durante las presentaciones de este grupo, las 
Drag queen ejecutan ciertas actitudes propias de su masculinidad alternativa, 

específicamente, la masculinidad gay. Mientras que, por otro lado, resulta interesante indagar 

en sus vivencias fuera del escenario para conocer el impacto que tiene este arte en la 

construcción de su identidad.  
Otro aspecto que evidencia la importancia de esta investigación es que, tal como se 

expuso anteriormente, en el contexto peruano, toda acción que no se asemeja a los roles 

impuestos por la masculinidad hegemónica, será denigrada y excluida. En ese sentido, una 
de las poblaciones que sufre violencia y discriminación es la comunidad gay. Sobre este tema, 
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el instituto nacional de informática y estadística (INEI) elaboró una encuesta virtual para la 

comunidad LGBTIQ en el 2018; en este, de 8630 personas, el 62.7% manifestó haber sufrido 
de violencia o discriminación en espacios públicos y en el ámbito educativo. Del mismo modo, 

el colectivo No tengo miedo (2014) elaboró un diagnóstico sobre la violencia hacia la 

comunidad LGTBIQ; en este se evidencia que el tipo de violencia predominante es el 

institucional y estructural, con un 43.8%, el cual se refiere a casos de discriminación por parte 
de una persona o institución con poder. Asimismo, las personas encuestadas afirman que la 

forma más común de este tipo de violencia es la heterosexualidad obligatoria, la cual es 

entendida como la obligación a performar la heterosexualidad (No tengo miedo, 2014).  
En cuanto a los casos de Drag Queens, existes estudios realizados en Colombia y 

Ecuador, donde estos artistas sufren de prácticas discriminativas interseccionales, ya que son 

excluidos por ser homosexuales y por sus vestimentas llamativas que los expone en entornos 
heteronormativos (Díaz, 2010; Noboa, 2019). En cuanto a nuestro contexto nacional, 

Mendoza (2021) comenta que las Drag Queens sufren discriminación y violencia tanto por la 

sociedad, como por parte de la comunidad LGBTIQ, debido a la minimización de la feminidad 

y la conceptualización de este término como algo negativo que generan los roles sociales y 
la plumofobia. Por lo tanto, esta investigación resulta importante para la Psicología pues nos 

permitirá cuestionar los mecanismos de violencia y exclusión que difunde el modelo de 

masculinidad hegemónica. De esta manera, se busca difundir nuevas formas de vivenciar la 
masculinidad que se involucren en la lucha por el cambio y en la equidad de género; a fin de 

generar cambios en la sociedad que terminen con la dominación masculina. Asimismo, al 

indagar dentro de esta comunidad, se brindará una visión amplia del concepto de género, lo 
cual generará un mejor entendimiento de este término para futuras investigaciones alrededor 

de este tema.  

Otro punto por el que resulta importante realizar este estudio es que la cultura drag 

podrá ser visibilizada. Esta comunidad sufre de varios estigmas sociales que ocasionan 
desinformación y devaluación de su arte (Cépeda y Flores, 2011). Por lo tanto, esta 

investigación podría ampliar la visión de la sociedad y así aumentar los lugares de trabajo de 

las Drag queens con el objetivo de que su actuación se considere un arte. 
Por último, respecto al tema de investigación, algunos estudios parecidos se han 

realizado en otros países del mundo, en su mayoría en el contexto norteamericano (Brown, 

2001; Wright, 2006; Taylor y Rupp, 2008; Rupp et. al., 2010; Kahn et. al., 2012). Estas 

diversas investigaciones dan ciertas luces en torno a la construcción de la masculinidad en 
Drag queens. Sin embargo, en estas investigaciones no se hizo hincapié en cómo es la 

vivencia de esta identidad a través de las diferentes etapas etarias, lo cual resulta importante 

en tanto brinda experiencias únicas que detallan la construcción de su identidad (Quiroga et 
al., 2021). Además, son muy pocas las investigaciones realizadas en torno a esta población 
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tomando en cuenta el contexto peruano. Por ello, el estudio propuesto será de carácter 

exploratorio. 
En ese sentido, la presente investigación tiene como objetivo general analizar la 

vivencia de la masculinidad de Drag queens que nacieron y se desarrollaron en un contexto 

peruano. Asimismo, como objetivos específicos se proponen tres: 1) identificar las 

características de las masculinidades de esta población, 2) describir la influencia del 
Dragqueenismo en la construcción de la masculinidad y, por último, 3) explorar la 

construcción de las masculinidades a lo largo de diversas etapas de la vida. Para ello, esta 

investigación se desarrolló bajo una metodología cualitativa; es decir, aquella perspectiva que 
busca el entendimiento de un concepto a partir de las experiencias subjetivas, las 

propiedades y la dinámica de un grupo específico de personas (González Rey, 2007; Bernal, 

2010). Esto debido a que, para evaluar las vivencias de las masculinidades, es imprescindible 
indagar en las representaciones y significados de las experiencias de las Drag queen. 

Asimismo, se decidió abordar el tema desde la perspectiva cualitativa debido a su flexibilidad 

característica, donde los objetivos propuestos no son el fin del estudio; sino que permite 

modificar el diseño principal a medida que se obtienen datos provistos por la misma población 
(Quintana, 2006; Polo, 2011) 

Del mismo modo, la presente investigación cuenta con un enfoque fenomenológico 

descriptivo; es decir aquella que indaga la subjetividad de cada participante y toma sus 
experiencias como pilares centrales de la investigación (Hernández, Fernández y Baptista, 

2010). Esto debido a que este enfoque permite conocer gran parte de las ideas, creencias, 

valores, etc., que influyen en la vivencia de su masculinidad. De esta manera, se puede 
realizar un análisis que se focalice en los significados que los participantes les dan a sus 

experiencias y suspende la vivencia y conocimientos pasados del investigador que puedan 

interferir en el estudio (Belintxon et al., 2011; Willig, 2013). 
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Método 

Participantes 

Los participantes de esta investigación fueron siete hombres gais cisgénero, quienes 

realizan el arte Drag y cuentan con un rango de experiencia de entre dos y catorce años. 
Asimismo, ellos se encuentran en la etapa adulta y sus edades oscilan entre los 24 y los 41 

años. Seis de ellos nacieron en la ciudad de Lima Metropolitana; mientras que el séptimo 

nació en la ciudad de Huacho. No obstante, todos los participantes vivieron la adolescencia 
en el contexto limeño. Los datos relevantes de cada participante se detallan en el siguiente 

esquema (Tabla 1). 

 

Tabla 1 

Datos sociodemográficos importantes de los participantes 

Participante 

(Pseudónimo) 

Edad Lugar de nacimiento Tiempo haciendo 

drag (en años) 

Alex 25 Huacho, Lima 2.5 

Kevin 24 Lima Metropolitana 2 

Pablo 41 Lima Metropolitana 12 
Sergio 37 Lima Metropolitana 3 

Carlos 27 Lima Metropolitana 3 

Omar 32 Lima Metropolitana 14 
Fernando 32 Lima Metropolitana 12 

 

 

Para participar del estudio, se consideraron como criterios de inclusión que las 

personas sean mayores de edad, hayan nacido con el sexo hombre y se identifique como 
cisgénero; es decir, que se sienta cómodo y se reconozca con su identidad sexual de hombre. 

Esto debido a que estas personas fueron criadas en base a los roles masculinos establecidos 

por la sociedad desde pequeños, lo cual facilitaba la obtención de vivencias alineados a los 
objetivos. En cuanto al arte del Drag, los participantes debían realizarlo de manera constante; 

es decir, participar en algún show al menos una vez a la semana y generar ingresos mediante 

este. Esto debido a que de esta manera se puede certificar que la persona realiza la disciplina 
de manera profesional y no como un hobbie. Del mismo modo, deben haber construido un 

personaje y ser drag mínimo por un año, debido a que este es el tiempo adecuado para dejar 

de considerarse un amateur en este arte (Barrett, 2017). Tomando en cuenta los principios 

de saturación de la información, se formó este grupo de 7 participantes, ya que no se 
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encontraron datos relevantes luego de estas entrevistas y se decidió parar el recojo de 

información. Asimismo, se consideró que los hallazgos brindados por los participantes 
permitían organizar e integrar los resultados y la discusión.  

Por otro lado, los participantes fueron convocados por medio del muestreo intencional. 

Es decir, el investigador los seleccionó tomando en cuenta características que vayan de 

acuerdo con los criterios de inclusión. Para esto, el investigador se comunicó con las personas 
por medio del correo electrónico y la red social Instagram para invitarlos a participar del 

estudio (Martín-Crespo y Salamanca, 2007). 

Con respecto a las consideraciones éticas, se utilizó un protocolo de consentimiento 
informado (Anexo 1), donde se les presentó el tema de la investigación y se mencionó que la 

participación era confidencial y voluntaria. Además, se indicó que el estudio se realiza solo 

para fines académicos. De igual manera, este consentimiento solicitó la autorización del 
participante para grabar la entrevista en audio, con el fin de realizar un mejor análisis de datos. 

Por último, se propuso realizar una devolución a los participantes luego de terminar la 

investigación, la cual se dará de manera grupal y por medio de una reunión en la plataforma 

Zoom. 
 

Técnicas de recolección de información 

Para obtener los datos adecuados, se utilizaron dos instrumentos principales. Por un 
lado, se hizo uso de una ficha sociodemográfica (Anexo 2) con el objetivo de recolectar datos 

que brinden más información acerca de los participantes en la investigación y sobre su 

experiencia siendo Drag Queen. Por otro lado, la técnica utilizada fue una entrevista en 
profundidad semi-estructurada (Anexo 3). Esta se escogió debido a que permite el diálogo 

con los participantes y que estos puedan explayarse en diversos temas relacionados con su 

masculinidad, ahondando en sus diferentes experiencias subjetivas (Banister, Burman, 

Parker, Taylor y Tindall, 1994; Polo, 2011). Asimismo, esta técnica permite construir una 
relación horizontal entre el participante y el investigador, lo cual posibilita un ambiente donde 

se pueda explorar las ideas y valoraciones en torno al tema principal (Taylor y Bogdan, 2008). 

Se construyó una guía de entrevista en base a la teoría revisada, la cual posee preguntas 
abiertas para lograr que el participante pueda profundizar la información. Asimismo, ha sido 

estructurada en tres áreas principales:  

A. Concepciones acerca de la masculinidad: Creencias y percepciones que tiene 

la persona acerca de lo que significa género, masculinidad, ser hombre y cómo 
estos se expresan en el contexto peruano. 

B. Vivencias de la masculinidad en diferentes contextos significativos: Hitos y 

experiencias de la construcción de su identidad de género en contextos 
significativos de la persona (familia, colegio, trabajo, amigxs).  
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C. Influencia del Drag en la vivencia de la masculinidad: Influencia de este arte en 

la construcción de su identidad de género y en la forma de relacionarse con lxs 
otrxs. 

 

En ese sentido, mediante esta entrevista, se busca que los participantes evoquen sus 

creencias, ideas, valores y actitudes, en torno al tema central, a fin de construir una idea 
general a partir de las subjetividades de cada integrante. Así, este proceso, según Leal 

(2000), iría de acuerdo con los objetivos del enfoque fenomenológico en las investigaciones. 

Por otro lado, cabe resaltar que este instrumento ha sido validado por un grupo de dos jueces 
especialistas en el tema. De esta manera, junto a los comentarios y recomendaciones que 

este grupo brindó, se mejoraron ciertos aspectos con el objetivo de construir una guía más 

sólida. 
 

Procedimiento 

Para llevar a cabo la recolección de información, primero se hizo el contacto con los 

participantes por medio de un mensaje enviado a su correo electrónico o a su cuenta en 
Instagram. En este mensaje se solicitó la participación en el estudio, se informó a la persona 

sobre el objetivo de la investigación y sobre algunas cuestiones éticas como el anonimato y 

el carácter voluntario de la entrevista. Luego de obtener el permiso, se coordinó una fecha y 
horario para realizar la entrevista de manera virtual por medio de la plataforma Zoom o Google 

Meet.  

Posteriormente, el día de la entrevista, se envió el enlace de la reunión virtual al 
participante. Al empezar, se envió el consentimiento informado, se leyó este documento junto 

con el entrevistado y se firmó. Asimismo, se solicitó permiso para poder grabar la entrevista 

en audio y se puntualizó que tanto este como la transcripción solo serán escuchadas por el 

investigador y la asesora de tesis. No obstante, se mencionó que algunos extractos de la 
entrevista serán publicados en la investigación con el fin de dar un mayor sustento y 

consistencia al análisis que se expondrá. Por otro lado, se indicó que, si en algún momento 

el participante no desea que cierta información sea revelada, el investigador respetará la 
decisión y la cumplirá. Una vez ejecutado todo lo anterior, se procedió a firmar el 

consentimiento de grabación y se realizó la entrevista siguiendo la guía elaborada. 

Por último, el investigador le comentó al participante que, al finalizar el análisis de los 

resultados, se realizará una devolución acerca de lo encontrado por medio de una reunión 
grupal a través de la plataforma Zoom. Por último, se le preguntó si conocía alguna otra 

persona que quisiera colaborar con la investigación.  
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Para concluir, es importante indicar que la devolución grupal aún no ha sido realizada 

puesto que es necesario contar con la aprobación de los hallazgos de esta investigación para 
poder transmitirlos a los participantes.  

 

Análisis de la información 

Para efectuar el análisis, primero se transcribieron las entrevistas y se elaboraron 
códigos a partir de la revisión de todo lo comentado por los participantes. Posteriormente, se 

procedió a realizar un análisis temático, ya que, de esta manera, se pueden identificar 

patrones conceptuales en las experiencias de los participantes para obtener las ideas 
centrales vinculadas a los objetivos de la investigación (Mieles et al., 2012). De esta manera, 

el análisis temático ayuda a organizar e interpretar las vivencias de los participantes para que 

estos puedan ser transformados en conocimientos significativos (Braun y Clarke, 2006; Mari 
et al., 2010).  

 Ahora bien, para realizar este tipo de análisis, luego de haber codificado las 

entrevistas, estos códigos fueron esquematizados manualmente mediante el programa Word. 

Posteriormente, se generaron áreas y categorías a partir de los objetivos de la investigación. 
Cabe mencionar que estas áreas fueron evaluadas por el investigador y la supervisora a fin 

de mejorar la calidad del análisis. De esta manera, se concretaron las categorías principales 

detalladas en la sección de resultados y discusión. 
En cuanto a los criterios de calidad del estudio, es necesario recalcar que fueron 

aplicados el de reflexividad y el de autenticidad. En cuanto al primero, el investigador 

reconoce que cuenta con otras experiencias propias y percepciones diferentes en torno al 
tema estudiado que podrían impactar en la investigación. Por ello, la auto reflexión en torno 

a esto, junto con la revisión continua de la base teórica, evitaron que las propias creencias, 

valores y actitudes intervengan en el análisis y generen sesgos que pondrían en riesgo la 

confiabilidad del estudio (Haraway, 1995; Calderón, 2002). En cuanto al segundo, se tomó en 
cuenta todas las experiencias brindadas por los participantes para así comprender los 

factores influyentes en la vivencia de la masculinidad. En ese sentido, se generaron códigos 

empleando las palabras literales brindadas por ellos, las cuales demuestran sus 
concepciones de manera auténtica.    

Por último, a través del análisis de la información recogida, esta investigación es capaz 

de brindar ciertos hallazgos que se aproximen al entendimiento de cómo las Drag queen viven 

y conciben sus masculinidades. Asimismo, se rescatan los cambios continuos que esta 
comprensión tiene debido al impacto que el Dragqueenismo ha tenido sobre los participantes. 

De esta manera, se proveen pautas para futuras investigaciones que aborden la misma 

temática. 
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Resultados y Discusión 

En esta sección, se presentarán las áreas y categorías establecidas a partir del 

análisis de las entrevistas, las cuales serán contrastadas con la teoría revisada. En ese 

sentido, las áreas fueron organizadas tomando en cuenta el orden establecido en la guía de 

entrevista. De esta manera, se formularon tres áreas: a) Significado del género y las 
masculinidades, b) Vivencia de ser distintos desde pequeños y c) ¿El dragqueenismo como 

factor liberador del modelo hegemónico? Asimismo, es necesario resaltar que cada una de 

estas áreas cuenta con categorías que fueron estructuradas a partir del discurso de los 
participantes. 

La primera área, Significado del género y las masculinidades, abarca la forma en 

cómo los participantes construyeron el significado de género y de las masculinidades, a partir 
de las experiencias de aprendizaje desarrolladas en su contexto y la vivencia de la 

performance de su identidad de género. A partir del discurso de los participantes en cuanto a 

estos conceptos, se crearon crearon dos categorías: El género rompiendo moldes y 

Masculinidad más allá de lo hegemónico. 
En cuanto a la primera, El género rompiendo moldes, esta hace referencia a que el 

género es entendido por los participantes como una identificación que hace cada uno y de 

manera libre. Además, ellos resaltan que existe una variedad de identidades, las cuales, a 
medida que pasen los años, irán aumentando. Esto se puede observar en los siguientes 

fragmentos: 

 
“Entonces, yo explico así: para mí el género es con lo que tú te sientas cómodo, ¿cuál? 

La verdad, no sé, Brúmel, porque hay de todo y me parece que a veces la gente 

también estamos tan sensibles que, de repente, no incluyes a un tipo de género y esa 

minoría o esa mayoría o ese círculo de gente puede salir en protesta. Y, al final, 

terminaría dándoles la razón a ellos ¿no? Por la ignorancia de uno que no sabe que 

no existen este grupo de personas que tienen cierto tipo, ciertos gustos y cierto estilo 

de vida.” (Omar, 32 años). 
 

“Bueno, es que el género es diferente al sexo ¿no? Por lo que ahora yo más o menos 

entiendo. No me complico con eso, la verdad. Pero género es con lo que te identificas, 

cómo te identificas.” (Sergio, 37 años).  
 

El género para mí es como uno se sienta lo más libre, yo a estas alturas con mis 25 

años considero que existe no solamente el masculino y femenino. Creo que hay gente 

que tiene la libertad y si tiene la libertad para hacerlo no somos quién para juzgarlos y 
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de verdad siento que es más como una identificación, como una identidad de cada 

uno que está en uno mismo. Entonces, creo que el género es eso, cómo tú te sientas 

identificado, ¿no? (Alex, 25 años). 

 

Como se observa en las viñetas anteriores, los participantes se encuentran en una 

etapa inicial o de transición donde su comprensión y vivencia acerca del género se encuentra 
cambiando. Para empezar, los participantes comprenden el concepto del género como algo 

distinto al del sexo, tal como lo dice Sergio al comentar que estas categorías son distintas. 

Del mismo modo, ellos empiezan a comprender que el género es un fenómeno que se va 
construyendo a través de las experiencias con el mundo exterior. De esta manera, resaltan 

que el género es una forma de identificación que no debe encajar en los moldes impuestos 

por la sociedad; sino que debe ser formada en base a la vivencia y comodidad propia. Así, 
por ejemplo, podemos observar que los tres participantes mencionan que el género debe ser 

concebido por uno mismo de forma que le identifique y le haga sentir cómodo.  

En ese sentido, podríamos observar que los participantes estarían de acuerdo con lo 

propuesto por Fernández (2004), quien comenta que las categorías de sexo y género son dos 
dimensiones que caracterizan a una persona, donde ambas son independientes y una no 

puede definir a la otra. Asimismo, el discurso de los participantes sigue lo propuesto por 

Carver et al. (2003), quienes mencionan que la identidad de género es la autoclasificación 
que realiza una persona, a partir de lo que conoce culturalmente como masculino y femenino. 

No obstante, es importante recalcar que este proceso no implica la aceptación de los roles de 

género; sino que cada persona brinda un propio sentido a los términos de masculinidad y 
feminidad (García-Leiva, 2005). Esto puede observarse cuando Alex menciona que las 

personas tienen la libertad de decidir cómo se identifican. 

Del mismo modo, sus nociones en construcción tienen en cuenta lo argumentado por 

Lamas (2007), quien menciona que, si bien el género es amplio, este no es rígido; es decir, 
va transformándose a medida que la cultura de una determinada sociedad cambia. Sin 

embargo, para que la cultura cambie es importante que las personas que conforman la 

comunidad modifiquen los significados que tienen acerca de este concepto. Esto debido a 
que, tal como menciona Colás (2007), si bien la cultura brinda ciertas referencias para 

entender la organización de nuestra sociedad, las personas tienen un rol agente para 

promover cambios en este orden con el objetivo de dar apertura a la diversidad en la 

identificación que realiza cada uno y una. Por lo tanto, no sólo el género da cierta estructura 
a las personas; sino que estas últimas también modifican al primero. En otras palabras, se 

encuentran en proceso de entender este fenómeno no como algo que sea predeterminado; 

sino que la persona puede construirlo pues tiene la libertad para hacerlo.  
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Es necesario recalcar que, debido a que este pensamiento aún se encuentra en 

proceso, los participantes no demuestran tener una información total acerca del tema. Así, 
por ejemplo, Omar nos comenta que existen diversas identidades de género, pero no puede 

precisarlas. Del mismo modo, Sergio define el género como aquello con lo que te identificas, 

pero menciona no complicarse con este concepto. Por lo tanto, no podemos afirmar que los 

conocimientos acerca de la sexualidad estén completamente constituidos en los 
participantes. 

En contraste, sí se puede observar que ellos entienden el género como un fenómeno 

amplio, el cual va más allá de los conceptos de hombre y mujer. Asimismo, no solo toman en 
cuenta lo masculino y femenino; sino también a la diversidad de identidades que se ubican a 

lo largo del espectro del género. Esta amplia noción puede verse en los siguientes 

fragmentos: 
 

“O sea, si hablamos de género, no podemos quedarnos con masculino y femenino 

porque hay espectros que se mueven… que se podría decir que son diferentes a lo 

masculino y femenino o al que es binario.” (Carlos, 27 años). 
 

“Aparte a estas alturas, siento que ya se ha roto ese esquema con el que hemos 

crecido, donde solo existía hombre y mujer. Ahora hay más personas que se 

identifican de distintas maneras.” (Alex, 25 años). 

 

En ese sentido, los participantes entienden la identidad de género no como dos 
categorías donde solo existe hombre y mujer; sino como un flujo entre lo masculino y 

femenino. En otras palabras, se puede observar que los participantes se oponen al concepto 

de la binariedad; es decir, a la conceptualización del género como un fenómeno reducido 

donde solo existe hombre y mujer. Este concepto de binariedad, tal como comenta Nuñez 
(2001), establece al género masculino y al femenino como dos componentes opuestos, pero 

que llegan a complementarse. Es decir, las características del género masculino no pueden 

ser parte del femenino y viceversa. No obstante, ambos se completan como en una especie 
de equilibrio Yin Yang, donde las fuerzas son opuestas, pero funcionan como una unión 

balanceada. Es por ello por lo que, en la sociedad, se entiende que el color azul no puede ser 

para niñas y el color rosado no puede ser para niños. De la misma manera, es esta la razón 

por la que es complicado entender el concepto del género como un flujo, ya que se las ha 
entendido como categorías rígidas. 

Por lo tanto, en base a lo explicado anteriormente, los participantes ven el concepto 

del género como algo flexible que puede ser moldeado por las personas. Este entendimiento 
influye en la construcción de su masculinidad en tanto pueden expandir sus fronteras y 
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vivenciar su identidad de género de maneras distintas como veremos más adelante. En ese 

sentido, se evidencia la idea, propuesta por Sloan y Jiron (2014), del concepto de 
masculinidad como un plural donde existen diferentes matices que se van construyendo en 

base a las experiencias subjetivas de cada persona.   

Ahora bien, esta comprensión inicial de la diversidad de género por parte de los 

participantes podría deberse a que se encuentran en constante contacto con diferentes 
personas que se identifican con los distintos términos en torno al género, como menciona 

Omar:  

 

“Nosotros que estamos metidos en la comunidad, nosotros los drags ¿no? Que a 

veces apoyamos a ONGs y todo […] me ha hecho toparme con un montón de gente 

que a veces ni se identifica en ninguna de las varias terminaciones de género que han 

salido últimamente.” (Omar, 32 años). 

 

“Ahí dije, tengo que hacer cosas con esto (el drag) y mi arte tiene que servir para que 

más niños o más gente que está asustada de lo que es, ser diferente, no se asuste 

más. Al contrario, se empodere y no piensen que son las langostas de la plaga ¿no? 

Sino esa langosta roja y grande, de plato principal de restaurante caro ¿no? Tengo 

que hacerlo, dije, tengo que seguir llevando un mensaje de aceptarse a uno mismo.” 

(Carlos, 27 años). 

 

Por lo tanto, se puede evidenciar que los entrevistados poseen vivencias cercanas 
dentro de la comunidad LGBTIQ+. Estas experiencias les permiten tener encuentros cercanos 

donde las personas puede ser más que hombres o mujeres o, incluso, más que solo 

masculino o femenino. Además, con este acercamiento, los participantes comprenden las 

emociones que sienten las personas de la comunidad al buscar su identidad. Así, por ejemplo, 
podemos observar que Carlos menciona que quería apoyar a las personas para que dejaran 

de sentirse asustadas por ser diferentes. Por lo tanto, su trabajo como Drag Queen les 

proporciona una visión más profunda acerca de la diversidad sexual al relacionarse con una 
gran cantidad de personas que se identifican de diferentes maneras. En ese sentido, 

reconocen la importancia de brindar un mensaje a la sociedad para que las personas de la 

comunidad gay se empoderen y puedan ser libres de identificarse como deseen, como se ve 

en los fragmentos anteriores. Sobre esto, Taboada y Villanueva (2019) comentan que, al ser 
personas activas dentro de esta comunidad, tienen un mismo objetivo de lucha para lograr 

que la sociedad reflexione y termine con los estereotipos arraigados en nuestra cultura desde 

mucho tiempo atrás.  
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De igual manera, esta forma de comprender y vivenciar la diversidad sexual impacta 

en la construcción de las masculinidades de los participantes. Para empezar, les ayuda a 
comprender que su identidad no es un concepto que se mantiene fijo; sino que se va nutriendo 

constantemente y puede ir cambiando a lo largo de la vida. De esta forma, se podría decir 

que los participantes se encuentran en un periodo inicial de deconstrucción de su 

masculinidad, desde el punto en el que empiezan a comprender las diferencias entre sexo y 
género, empiezan a conocerse y muestran su personalidad sin la presión que ejercen los 

roles sociales. Asimismo, la conexión que poseen con la comunidad LGBTIQ+ les brinda un 

sentido de pertenencia, respalda su identidad y les permite un aprendizaje continuo. Por ello, 
construyen masculinidades que se unen a la lucha por el reconocimiento de este colectivo.  

Por otra parte, en cuanto a la segunda categoría, masculinidad más allá de lo 

hegemónico, esta comprende la construcción del significado de la masculinidad, a partir de 
las vivencias que obtienen los participantes con la performance de su propia identidad de 

género. Las masculinidades que retratan los participantes son únicas y poseen características 

distintas a las del modelo hegemónico. Para empezar, entienden la masculinidad no como un 

polo totalmente rígido; sino como un espectro en donde conviven aspectos tanto femeninos 
como masculinos. Esto se puede ver en los siguientes testimonios:  

 

“La masculinidad debería tener otra forma de ver las cosas al menos aquí en Perú. No 

creo que debería ser sinónimo, para empezar, de rudeza. Creo que los hombres 

deberían permitirse explorar su sensibilidad. Eso es algo muy importante para que tú 

puedas tener empatía con los demás. Incluyendo en ese grupo a las mujeres, porque, 

realmente, tenemos un problema bien pendejo con el tema de los hombres acá en 

Perú.” (Omar, 32 años). 

 

“Todos tenemos algo de todo ¿no? De hecho, esta parte de encontrar el 

dragqueenismo como una disciplina que me gusta fue un trabajo de aceptar también 

un lado femenino que vive en mí y que está muy presente, que es muy fuerte y bonito. 

Muchas veces lo negamos por prejuicios y cosas, pero que tenemos.” (Carlos, 27 
años). 

 

Como se puede observar en las citas anteriores, el modelo de masculinidad de los 

participantes se contrapone al hegemónico, ya que, tal como menciona Carlos, se permiten 
explorar este lado femenino con el objetivo de deconstruir los aprendizajes impuestos por la 

sociedad. Del mismo modo, según lo comentado por Omar, tratan de dar un nuevo significado 

a la masculinidad, dejando de lado la rudeza y tomando en cuenta la sensibilidad y la empatía 
hacia las otras personas. Además, resaltan que no dejan de ser hombres solo por mostrar 
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este modelo de masculinidad. En ese sentido, esta vivencia de la masculinidad estaría de 

acuerdo con lo propuesto por López y López (2001), quienes mencionan que las personas 
poseen un conjunto de características andróginas. Esto quiere decir que los hombres no solo 

cuentan con actitudes y rasgos masculinos; sino también femeninos, los cuales se observan 

tanto en las expresiones, como en las conductas culturalmente establecidas como masculinas 

y femeninas. Además, las mismas autoras afirman que se tiene la capacidad de mezclar 
ambos tipos de características dependiendo el contexto en el que se encuentra la persona. 

Del mismo modo, este conjunto de características andróginas se puede observar, incluso, 

desde la biología puesto que los hombres son capaces de producir estrógeno (hormona 
comúnmente asociada a lo femenino) para evitar problemas óseos y cardiovasculares 

(Hernández-Valencia y Zárate, 2010). Por lo tanto, esta idea de las características andróginas 

podría dar un sustento por el cual los hombres podrían dejar de lado la rudeza y la fuerza 
para experimentar su feminidad, como mencionan los entrevistados.  

A partir de lo anterior, se puede comentar que esta forma particular en la que los 

participantes viven su masculinidad trataría de romper con los estereotipos tradicionales que 

la cultura impone a los hombres y las mujeres. Sobre esto, Cabral y García (2000) mencionan 
que es necesario sacudir estas estructuras que inmovilizan a las personas para, de esta 

manera, construir nuevas nociones de hombres que no necesariamente se identifican con lo 

masculino; sino también con lo femenino. 
Ahora bien, cabe resaltar que la forma en cómo viven la masculinidad los participantes 

se opondría a lo encontrado por Mariani (2014), quien desarrolló una investigación con 

hombres gay. Este autor propone que esta población construye una masculinidad donde aún 
existe desprecio por lo femenino, ya que tratan de mostrar los rasgos masculinos corporales 

y subordinan a aquellos que presentan características femeninas. No obstante, es probable 

que en esta investigación se haya encontrado lo contrario, debido a la influencia que tiene el 

Dragqueenismo en esta población, factor con el que no contaban los participantes de Mariani. 
Es posible que este impacto haya originado que los participantes exploren el lado femenino 

para poder vivir su identidad de manera plena. Esto se puede apreciar en el testimonio de 

Carlos, quien comenta que la adopción del Dragqueenismo como una disciplina le hizo 
aceptar su lado femenino. 

Por otra parte, los participantes invitan a que otros hombres exploren este lado 

femenino y aprendan a conectar con su sensibilidad con el objetivo de resolver la 

problemática de la violencia hacia la mujer, tal como lo dice Omar en el fragmento anterior. 
Cabe resaltar que, a pesar de que los participantes pudieron explorar esta feminidad, no 

siempre fueron capaces de hacerlo de manera cómoda en nuestra sociedad, tal como se verá 

más adelante. Esto se debe a que, según Luna (2018), la vivencia de la sensibilidad es 
negada a los hombres, dentro de nuestro contexto, debido a que los mandatos de 
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masculinidad determinan que un hombre debe alejarse de cualquier conducta que muestre 

empatía o ternura para establecer una figura de autoridad y poder. En ese sentido, debido a 
que los hombres deben seguir ciertos parámetros para que su masculinidad sea reconocida 

por la sociedad, no pueden conectar con su sensibilidad puesto que esta, junto con la empatía 

y la dulzura, han sido catalogadas como características femeninas (Tobio, 2012; Casco, 

2015).  
 Ahora bien, otro aspecto que detallan los participantes acerca de la masculinidad es 

que esta puede ser experimentada como una forma de identificación de las personas, la cual, 

además, no depende de la corporalidad o la biología. En otras palabras, aquellas personas 
que no poseen características físicas masculinas también pueden identificarse con esta 

identidad de género. Lo mencionado anteriormente se puede observar en el siguiente 

fragmento de una de las entrevistas. 
 

“Yo creo que es identificarse con ese género que es el masculino, ¿no? Siendo gay, 

siendo hétero, siendo... No sé. Pero creo que es algo que es parte de tu identidad. Yo 

sí me siento hombre, la verdad, pero partiendo de ese punto, ¿no? El ser hombre es 

sentirse identificado, que se siente… porque incluso hay hombres trans que no tienen 

pene, pero se sienten hombre.” (Alex, 25 años) 

 
Por lo tanto, tal como se puede ver en el testimonio anterior, la masculinidad puede 

ser vivenciada por una persona más allá de su biología o características físicas. Entonces, 

los participantes estarían de acuerdo con los nuevos avances en los estudios de género, 
donde se plantea la diferenciación entre este término y el sexo. En otras palabras, la 

construcción de la identidad de género tiene que ver con la sensación de pertenencia a un 

determinado espectro (masculino o femenino) en base a la socialización con los otros; no 

obstante, esta no necesariamente tiene que emparejarse a su corporalidad (García-Leiva, 
2005). Por ello, otorgar la identidad masculina solo a los cuerpos machos humanos sería 

incorrecto y encasillaría el fenómeno del género en una total dualidad (Butler, 1993).   

En ese sentido, a lo largo de esta primera área de análisis, se ha podido observar que 
los participantes, por un lado, se encuentran en una etapa inicial donde comprenden 

parcialmente que el género es un concepto amplio y flexible, el cual se irá moldeando a partir 

de las vivencias de cada persona y que va más allá del término “hombre” y “mujer”. En ese 

sentido, entienden que las personas toman un rol agente en la construcción de su propia 
identidad de género. No obstante, debido a que se encuentran en un periodo de transición de 

pensamientos, aún les cuesta comprender la diversidad sexual a profundidad. Por otro lado, 

los participantes definen la masculinidad como un espectro donde no solo conviven aspectos 
masculinos; sino también femeninos, los cuales son explorados por los participantes. Del 
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mismo modo, comprenden que la vivencia de la masculinidad tiene que cambiar y debe ir 

más allá de la rudeza, la corporalidad y la biología. La suma de todos estos pensamientos 
origina la construcción de masculinidades que no solo transgreden los roles impuestos por el 

modelo hegemónico masculino; sino que también se unen a la lucha activa de la comunidad 

LGBTIQ+ con el objetivo de obtener reconocimiento y erradicar la discriminación que sufren 

por parte de la sociedad. 
Ahora bien, en la segunda área, Vivencia de ser distintos desde pequeños, se 

abordará, en un primer momento, las experiencias de los participantes en donde sintieron que 

sus pensamientos, preferencias y comportamientos eran catalogados como no aceptables 
por la sociedad. No obstante, posteriormente, a medida que fueron creciendo y aprendiendo, 

se conectaron con estas diferencias para construir su identidad. Por lo tanto, se construyeron 

dos categorías para abarcar todas las experiencias narradas por los participantes: “Los 

hombres no hacen eso” y “Soy gay y qué”, las cuales serán detalladas a continuación. 

Para empezar, en cuanto a la primera categoría, “Los hombres no hacen eso”, esta 

hace referencia a las vivencias de los participantes en donde sus gustos, intereses y 

conductas eran rechazadas o censuradas por personas cercanas importantes. Esta censura 
era realizada debido a que el comportamiento de los participantes no se alineaba con los 

roles masculinos impuestos por el contexto. Para empezar, los participantes comentan que 

uno de sus gustos preferidos durante la infancia era el juego con las muñecas de sus 
familiares. Esto puede observarse en los siguientes fragmentos: 

 

“Bueno, me gustaba jugar a las muñecas. Tenía mi hermana que tenía muñecas y 

barbies. A mí me parecía súper lindo y bonito. Entonces, me encantaba jugar a las 

muñecas, pero sabía que estaba mal. Es más, me han pegado por jugar con las 

muñecas. Una vez mi mamá me vio, me agarró de los huevos, por así decirlo, y me 

dijo te los voy a cortar. Entonces, comprendí que jugar con las muñecas estaba mal.” 

(Sergio, 37 años). 

 

“Cuando esta tía tuvo sus hijas, les compraba sus muñecas y yo no podía jugar con 

ellas porque todos estaban ahí. Entonces, yo cogía las muñecas y las escondía para 

jugar en la noche con ellas, cuando ya nadie esté cerca.” (Carlos, 27 años). 

 

Como se puede observar en los testimonios anteriores, a los participantes les gustaba 
mucho jugar con muñecas. Sin embargo, esta actividad la realizaban de manera oculta, 

cuando los familiares no se encontraban cerca, debido a que entendían que hacer eso “estaba 

mal”. El juego, tal como comenta Torres (2002), es una actividad donde el niño y la niña 
pueden fortalecer sus habilidades, potenciar su creatividad y afianzar los aprendizajes que 
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obtienen de su contexto. No obstante, la dinámica del juego también les provee información 

acerca de los roles y los valores de la cultura de su sociedad (Moratalla, s/f). Por ello, es 
común observar que las niñas reciben juguetes que tengan que ver con el entorno doméstico 

o la estética; mientras que los niños poseen elementos que se relacionan con la agencia y la 

rudeza (Puerta y González, 2015). En ese sentido, un niño que decide jugar con muñecas o 

con algún electrodoméstico de juguete no obtendrá el mismo nivel de aprobación por parte 
de los adultos que un niño que prefiere la figura de acción (Martínez y Vélez, 2008). En el 

caso de los participantes, esta falta de aceptación es expresada por medio de castigos físicos 

violentos, tal como cuenta Sergio en la anécdota con su madre. Debido a estas acciones, 
ellos entendían que la sociedad no aprobaba que ellos jugaran con estos elementos. 

Asimismo, estas actitudes violentas ocasionan que la persona crezca con una sensación de 

insatisfacción consigo mismo y la idea de que no puede ser querido por los otros y otras 
(Movileanu y Salazar, 2016). Por lo tanto, estas vivencias impactan en el bienestar de los 

participantes, ya que, como mencionan Uribe et al. (2018), el rechazo de los padres hacia las 

actitudes de sus hijos podría exponerlos a problemas de salud física y mental, tales como el 

abuso de sustancias, intentos de suicidio, trastornos de conducta alimenticia, depresión, 
ansiedad y baja autoestima. 

No obstante, debido a que, a partir del juego, el niño se libera del control parental y 

empieza a construir su personalidad (Winnicott, 1992; Torres, 2002), los participantes seguían 
realizando esta actividad con las muñecas. Sin embargo, ahora que sabían que no era 

aprobado por la sociedad, lo hacían de manera oculta y privada. Asimismo, se podría 

mencionar que, a partir del entretenimiento con estos juguetes, los participantes empezaron 
a explorar la feminidad que se encontraba dentro de ellos. Esto debido a que la muñeca 

funcionaría como un referente de esta identidad de género, a partir de la cual el niño puede 

conectar con su sensibilidad y conocer más acerca de la belleza que posee (Belotti, 2001). 

Por otro lado, esta acción, tal como menciona Lobato (2005), demuestra una oposición al 
orden establecido por la masculinidad hegemónica, el cual censura a los hombres de su 

acercamiento a su propia feminidad. 

Ahora bien, las preferencias de los participantes no solo se expresan en los objetos 
con los que jugaban de pequeños; sino también en los deportes que decidían practicar o a 

las actividades en las que participaban durante la adolescencia. Así, por ejemplo, se tienen 

los siguientes fragmentos: 

 
“Yo, por ejemplo, jugaba vóley y eso era una lucha constante en mi hogar porque 

supuestamente me escapaba para jugar fútbol con mis amigos, pero yo estaba cuatro 

parques más allá jugando vóley como loco. Ocultaba eso, porque sabía que si mi 
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mamá se enteraba me iba a decir que el vóley es para niñas, que no debería hacer 

esas cosas.” (Pablo, 41 años).   
 

“Hice algunos comerciales, fotos para portadas de zapatos. Mi mamá me llevaba a 

hacer eso. Eso me encantaba. Yo lo vivía, me gustaba mucho. Siempre he tenido ese 

bichito por las cámaras o el espectáculo.” (Fernando, 32 años). 
 

Como se puede observar, los participantes, durante la adolescencia, se involucraron 

en distintas actividades extraescolares, las cuales no corresponden con los parámetros de 
masculinidad impuestos por el contexto. Debido a esto, en algunos casos, los y las adultos 

que los rodean no aprobaban estas preferencias, como se puede observar en el primer caso 

con el Voleibol. Sobre esto, tal como se mencionó anteriormente, el género y la cultura brindan 
ciertas normas y valores a las personas en distintos ámbitos dentro de su contexto. Uno de 

estos es el deporte, donde, como comentan Rodríguez et al. (2005), se han impuesto ciertas 

características masculinas o femeninas a determinadas disciplinas, lo cual influye en las 

personas al momento de escoger la actividad que realizarán. De esta manera, se ha 
relacionado al hombre con disciplinas más agresivas y de contacto con otros jugadores; 

mientras que las mujeres han sido vinculadas a deportes de ritmo, coordinación y estética 

(Alvariñas et al., 2009). Es así como el fútbol o el básquet son disciplinas catalogadas como 
masculinas por la sociedad; mientras que el vóley o la gimnasia rítmica son entendidas como 

femeninas. En ese sentido, para poder cumplir su deseo, el participante mencionaba a sus 

padres que saldría a practicar fútbol para, de esta manera, obtener la aprobación. 
No obstante, sucede algo interesante en el segundo caso. Este participante se 

desarrolló en actividades de modelaje. Respecto a esta disciplina, Entwistle (2002) menciona 

que el ámbito de la moda ha estado vinculado a la feminidad debido a la relevancia de la 

estética y de la belleza. No obstante, durante los últimos años, más hombres se interesan por 
este sector; por lo cual, ahora resulta ser un espacio menos estereotipado que el deporte. Por 

ello, es posible que la madre de este participante apruebe la preferencia de su hijo e, incluso, 

lo apoye y lo lleve a sus citas.    
Por lo tanto, a raíz de esta primera parte, se puede evidenciar que los entrevistados, 

desde la niñez, construían masculinidades disidentes. En otras palabras, las preferencias y 

gustos que empezaban a surgir quebrantaban los estereotipos masculinos tradicionales. No 

obstante, estas nuevas formas de vivenciar la masculinidad no eran aprobadas por los y las 
adultos cercanos a ellos. Esto generaba miedo en los participantes a expresar sus elecciones; 

por ello, decidían realizar las actividades que les gustaban de manera oculta y privada. 
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Por otro parte, no solo los gustos e intereses de los participantes eran censurados por 

sus familiares; sino también sus actitudes y comportamientos. Así, por ejemplo, podemos 
observar lo explicado en los siguientes testimonios. 

 

“Siempre mi mamá me decía siéntate bonito, no hagas esas muecas que pareces 

[gay]. Son frases que recuerdo. Frases que me hacían crecer en un molde en el que 

no pertenecía de una u otra manera, creo yo. [...] Entonces, siento que me forzaron o 

trataron de moldearme para evitar algo que probablemente veían venir ¿no? Y trataron 

siempre de alejar ese tema.” (Alex, 25 años)  
 

“Algo que siempre me acuerdo es que yo salía a pasear por la calle con mi hermano 

mayor y esto fue algo que me marcó, no sé si para bien o para mal. Pero recuerdo 

que cuando uno pasea con su hermano pues le agarra de la mano para cruzar la calle 

porque es un niño ¿me entiendes? Pero mi hermano no quería darme la mano porque 

me decía que los hombres no hacen eso. [...] Me acuerdo ligeramente que sentía ese 

rechazo. Sentía que yo tenía la culpa. Quizás mi hermano ya sentía que era gay y no 

quería agarrarme la mano para que no sea más gay, ¿me entiendes?” (Kevin, 24 

años). 

 
“Recuerdo mi infancia muy divertida, muy bonita, pero sí hay como sombras. Me 

decían por qué bailas así, no hables así, estás hablando como tal, cantas igual que tal 

persona. Y, de alguna manera, esta diversión o toda esta creatividad que traía adentro, 

tenía que ir metiéndolo, metiéndolo y escondiéndolo ¿no? Porque iba saliendo y me 

decían que se veía mal. Creo que crecía una especie de frustración por las cosas que 

no podían salir.” (Carlos, 27 años). 

 
En los fragmentos anteriores se puede observar que los y las familiares de los 

participantes controlaban los comportamientos que ellos mostraban durante su niñez y 

adolescencia. En otras palabras, los entrevistados se encontraban obligados a cumplir los 
mandatos de masculinidad que les imponían las personas cercanas a ellas para, de esta 

manera, poder ser reconocidos como hombres en la sociedad (Otálora, 2014). Asimismo, esta 

censura de actitudes también se debe a la homofobia presente en el contexto que ocasiona 

que los padres no quieran tener un hijo homosexual. Para explicar esto, Soriano (2006) 
menciona que, desde que se descubrió el concepto de la homosexualidad, en la sociedad se 

ha instaurado el heterosexismo, el cual hace referencia a la representación de la 

heterosexualidad y la homosexualidad como dos polos opuestos. Además, esta dualidad 
ocasiona que la primera se establezca como la norma; mientras que la segunda es concebida 
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como lo inaudito y anormal. Por ello, esta última es catalogada como una zona de peligro o 

riesgo, lo cual ocasionaría el temor antes mencionado en los y las familiares (Colina. 2009). 
Por otro lado, se puede observar que esta censura que realizan los familiares se da 

hacia actitudes corporales. En otras palabras, los y las adultos tratan de moldear la 

corporalidad de los participantes para que encajen dentro de los parámetros. Para entender 

lo anterior, es necesario detallar que el cuerpo, tal como menciona Fuller (2018), es un 
elemento que se encuentra influenciado por las representaciones sociales, la cultura y las 

interacciones entre las personas. Es decir, el cuerpo también es estructurado por el género y 

se va transformando a medida que la identidad de la persona se construye. Esto debido a 
que la vivencia del género también se relaciona con las formas de caminar, con la postura y 

con las sensaciones de la piel (Connell, 2003). Por lo tanto, el cuerpo funcionaría como el 

recipiente en donde se encuentra la identidad y la cual recibe gran parte de la información del 
mundo externo.  

En nuestra sociedad, tal como menciona Cruz (2006), el cuerpo masculino está 

encasillado en los estereotipos de la fuerza y la resistencia, lo cual se representa por 

determinadas posturas rígidas y una forma de caminar que impone autoridad. En ese sentido, 
el mismo autor propone que la sensualidad y la sensibilidad son dejados de lado al ser 

considerados amenazantes puesto que estas características son consideradas femeninas. 

En el caso de los participantes, los familiares prohíben estas cualidades consideradas 
femeninas para tratar de formar a sus hijos con un cuerpo masculino. Esto se ve en el 

testimonio de Alex, cuando su mamá le dice que no haga ciertas muecas o en el caso de 

Carlos, donde le increpaban su forma de bailar o cantar.    
Ahora bien, en los fragmentos anteriores también se puede observar una 

consecuencia resaltante a raíz de la censura que realizan los y las familiares. Esta es la 

sensación de no encajar en el molde en el que la sociedad obliga a los participantes a 

permanecer, lo cual se traduce en frustración y culpa por intentar ocultar parte de su 
personalidad. Esto se podría entender desde la perspectiva que plantea Romero (2011), 

quien teoriza que las personas homosexuales pasan por un proceso que ella denomina 

“Identidad homosexual”. Esto se refiere a que la persona con esta orientación sexual se da 
cuenta, desde pequeño, de las diferencias que posee respecto al modelo normativo de la 

sociedad. Por ello, esta autora recomienda que los padres brinden alternativas para que el 

niño pueda explorar su subjetividad completamente y le encuentre un significado (Romero, 

2011). No obstante, si los progenitores rechazan los comportamientos del niño, es posible 
que se generen pensamientos negativos y de culpa acerca de su forma de ser, lo cual 

generaría baja autoestima y temor de socializar con otras personas (Uribe et al., 2018). 

Por otra parte, la segunda categoría de esta área es titulada “Soy gay y qué”, donde 
se podrá observar cómo los participantes, a medida que van desarrollándose, logran 
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completar esta identidad homosexual de la que habla Romero. En otras palabras, se analizará 

cómo la aceptación de la orientación sexual de los participantes hace que ellos conecten con 
las diferencias que sentían de pequeños y puedan sentirse libres. Para ejemplificar lo 

mencionado, se encontraron los siguientes testimonios. 

 

“Como que fui conversando con otros chicos y me di cuenta y dije no, Alex, te estás 

engañando. Tú no eres hetero y creo que debes asincerarte. Y pasó eso, ese 

pensamiento vino y cambió mi pensamiento para siempre. Pero hasta ahí no me 

acepté completamente, Solo lo hice hasta que tuve pareja, en ese momento sí me 

acepté como gay y fui a contarle a mi mamá porque me había peleado con ella. Creo 

que haber tenido pareja en ese momento me ayudó mucho a mí mismo, a darme 

cuenta quién era y a no sentirme mal por algo que yo era.” (Alex, 25 años). 
 

“Entonces, cuando se fueron de viaje mis padres, y encima mi enamorada también se 

fue de viaje a Estados Unidos, como que me liberé de todo lo que me ataba a todo lo 

que la sociedad te dice porque eres chico. Entonces, conocí muchos amigos gays 

justo por el voley, entendí todo y me sentí liberado.” (Pablo, 41 años). 

 

Como se puede apreciar en los fragmentos, los participantes fueron aprendiendo más 
acerca de su forma de ser a medida que iban creciendo. Es en la etapa de la adolescencia 

donde, al conocer a personas con la misma orientación sexual que ellos, pueden conectar 

con las diferencias, que sentían de pequeños, para sentirse liberados. Sobre esto, Iglesias 
(2013) comenta que, durante esta etapa etaria, la persona busca despegarse de su egoísmo 

y explora el mundo externo con el objetivo de construir su identidad. Por ello, los pares poseen 

un papel fundamental, ya que ayudarán a que el individuo fortalezca sus habilidades sociales 

y encuentre un sentido de pertenencia (Iglesias, 2013). Este papel fundamental de los pares 
incrementa en el caso de personas homosexuales, ya que la mayoría de ellos no cuentan con 

familiares que acepten su orientación sexual; por lo que se relacionan con amistades con los 

que se identifican más (Green y Mitchell, 2008). En el caso de los participantes, los pares no 
solo ayudan a definir esta identidad homosexual; sino que funcionan como una red de soporte 

para momentos complicados.  

Del mismo modo, en los fragmentos anteriores no solo se aprecia el rol fundamental 

que cumplen los pares para los participantes para darles una red de soporte; sino también el 
rol que cumple la pareja sentimental. Sobre esto, Valdez et al. (2004) comentan que, si bien 

el proceso del amor es parecido en una relación heterosexual y en una homosexual, en esta 

última, las personas suelen ser más intensas y cercanas debido a que debe mantenerse 
oculta para no ser rechazada por la sociedad. Por lo tanto, esta relación cercana ofrece a la 
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persona una red de soporte segura que brinda herramientas para la aceptación de la 

orientación sexual (Zambrano et al., 2018). 
Asimismo, siguiendo con lo mencionado, Kenneady y Oswalt (2014) proponen que la 

aceptación de la identidad homosexual es un proceso de cinco pasos. El primer paso, llamado 

“Confusión de identidad”, sucede en el momento en que la persona reconoce las diferencias 

que tiene su propio comportamiento con los roles impuestos por la heteronormatividad. 
Durante el segundo paso, “Comparación de identidad”, la persona ingresa a una etapa llena 

de confusión y duda en aceptar la homosexualidad. Esta fase, además, se caracteriza por la 

aparición de pensamientos de negación a la propia identidad. Posteriormente, en la tercera 
etapa, “Tolerancia a la identidad”, las autoras mencionan que la persona puede tratar de 

aceptar su identidad y encontrarla como algo deseable, puede negarla y encontrarla 

desagradable o aceptarla parcialmente y considerar la probabilidad de que su 
homosexualidad sea cierta. Es necesario recalcar que, durante esta etapa, la ayuda por parte 

de grupos o amigxs con la misma orientación sexual sirve de guía para la persona. A partir 

de este acompañamiento, el sujeto podrá trascender a las siguientes dos etapas, “Aceptación 

de la identidad” y “Orgullo por la identidad”, donde la persona finalmente acepta la orientación 
sexual, gana mayor seguridad y genera la sensación de pertenencia con el grupo o 

comunidad de apoyo. Asimismo, nace un compromiso con la lucha por el reconocimiento de 

derechos y con la erradicación de prejuicios hacia la homosexualidad.  
En ese sentido, el proceso detallado por Kenneady y Oswalt puede ser observado a 

través de los testimonios de los participantes. Las vivencias donde sus familiares censuraban 

sus comportamientos retratan la primera etapa donde descubrían las diferencias que tenían. 
Asimismo, los participantes resaltan la importancia de la guía y apoyo de otras personas 

homosexuales que ocurre, según la teoría, en la tercera etapa. Gracias a ello, los 

participantes pudieron aceptar su orientación sexual e integrarla como parte de su identidad, 

sintiendo orgullo por la comunidad a la que pertenecen.  
No obstante, es importante mencionar también que el proceso de aceptación de la 

homosexualidad y de la identidad de los participantes, lo realizaron de manera privada sin 

comentárselo a sus familiares. Así, por ejemplo, Alex comenta que se lo contó a su mamá 
luego de haber aceptado su homosexualidad y, del mismo modo, Pablo explica que fue en el 

momento en que sus padres viajaron cuando se pudo aceptar. En ese sentido, es interesante 

observar cómo los momentos en donde podían explorar su identidad lo hacían en privado o 

escondiéndose de las personas cercanas. Así, en un inicio realizaban el juego con muñecas 
y luego el descubrimiento de su sexualidad. Sobre esto, Barcelos y Batista da Silva (2014) 

realizaron una investigación acerca del descubrimiento de la homosexualidad. En esta, 

hallaron que las personas se aproximan a su orientación sexual a través del silencio y la 
vergüenza, lo cual sucede por miedo a la violencia o el rechazo de los familiares.   
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Por lo tanto, en base a lo expuesto en las últimas dos categorías, se puede evidenciar 

que los participantes, en un inicio, no vivenciaron sus masculinidades de manera plena. Esto 
debido a que sus gustos y conductas eran censuradas por los y las familiares, lo cual 

impactaba directamente sobre su autoestima. Por ello, se sentían como personas distintas a 

los demás y percibían que estos otros u otras moldeaban su identidad para que puedan 

encajar en los parámetros sociales del género. No obstante, la llegada de la adolescencia y 
de las nuevas relaciones con pares como ellos, les brindó una red de soporte que les ayudó 

a sobrellevar esta sensación de desajuste y soledad. Asimismo, les ayudó a poseer una visión 

más profunda acerca de su identidad y a aceptar cada cualidad que tenían.  
Finalmente, la tercera área, ¿El dragqueenismo como factor liberador del modelo 

hegemónico?, comprende cómo el arte drag influye en los participantes para ayudarlos a 

vivenciar su identidad completamente y a construir masculinidades distintas al modelo 
hegemónico. No obstante, se decidió poner esta área entre signos de interrogación debido a 

que también se explorará cómo persisten ciertas características, dentro de la comunidad drag, 

que mantienen las estructuras y roles impuestos en nuestra sociedad, tales como el modelo 

hegemónico de la belleza occidental. De esta manera, se propusieron dos categorías que 
abarcan toda esta problemática: Lo femenino liberador y Lo femenino esclavizante. 

En cuanto a la primera categoría, Lo femenino liberador, esta hará referencia a la 

forma en la que el arte del Drag influye en los participantes para que ellos puedan expresarse 
libremente sin ser censurados por la sociedad. Para empezar, el Dragqueenismo permite a 

los entrevistados poder explorar el lado femenino que se les fue negado y/o censurado desde 

la infancia por los roles normativos de la cultura. Así, por ejemplo, se detallan los siguientes 
fragmentos de la entrevista. 

 

“Entonces, sentirnos femeninos a veces a los hombres nos cuesta; incluso para mí lo 

cual es irónico siendo drag. Me cuesta luchar con este lado femenino. Es mucho más 

fácil cuando ya estás en personaje porque la figura que ves en el espejo es una silueta 

femenina, entendiéndolo desde el concepto social, más delicado. Me fluye mucho más 

mi lado femenino que lo tengo dentro de mí.” (Kevin, 24 años). 
 

“Y cuando hemos tenido que hacer shows, los ensayos generales no los hacemos 

producidos, a lo mucho con los tacos ¿no? [...] Pero no me hallo, no me sale, me sale 

como bailarín, como chico, un poco sexy. Si me sale, obviamente, lo femenino, pero 

no es algo con lo que me sienta cómodo. En cambio, cuando ya me vestí, es otra cosa, 

ahí ya me sale.” (Pablo, 41 años). 
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Como se puede evidenciar en las viñetas anteriores, los participantes aceptan el lado 

femenino que se encuentra dentro de ellos, el cual es negado por los prejuicios sociales. En 
ese sentido, los entrevistados comparten la idea anteriormente expuesta de López y López 

(2001), quienes argumentan que las personas tienen características tanto masculinas como 

femeninas, donde una de ellas tendrá prevalencia en base al contexto en el que se 

encuentran. Además, estas personas, al realizar las actividades que conlleva el Drag 
(maquillaje, vestimenta, baile), se acercan a su lado femenino. Por ello, se puede resaltar que 

construyen su identidad en oposición al orden normativo establecido. Esto debido a que dejan 

de lado los estereotipos masculinos de la sociedad como la fuerza, el autocontrol y la 
agresividad (Fernández-Llebrez, 2004). 

No obstante, otro aspecto resaltante de las viñetas presentadas es que los 

participantes comentan que, a pesar de que pueden explorar su feminidad, les cuesta hacerlo 
pues no se siente cómodos hasta ver la transformación femenina completa. Es posible que 

esta incomodidad se deba a que los participantes han crecido bajo el modelo de masculinidad 

hegemónica; por lo que podrían tener la idea del rechazo por lo femenino de manera 

inconsciente. Tal como se explicó anteriormente, el modelo de masculinidad establecido en 
el contexto es aquel que construye sus fronteras en base a la negación de todo lo concebido 

como femenino (Fuller, 2018). Esto es reforzado por la sociedad, tal como menciona Herrera 

(2019), cuando los niños son reconocidos por su inteligencia y habilidad, pero no por su 
belleza o simpatía como sí sucede con las niñas. En ese sentido, la misma autora propone 

que los hombres crecen y tratan de ser aceptados por medio de sus conocimientos y 

destrezas y no tanto por su atractivo físico. Esto podría explicar la dificultad de los 
participantes en mostrar sus características femeninas frente a otros u otras, ya que su 

masculinidad sería desacreditada y serían excluidos por la sociedad. Por lo tanto, el arte del 

Drag funciona como un elemento que les permite realizar esta exploración de manera segura 

y sin ser juzgados por los y las demás. Así, por ejemplo, relatan que cuando se ven con las 
características femeninas más resaltadas, se sienten más cómodos y con más energía para 

hacer las presentaciones. 

Por lo tanto, el arte del Drag funciona como un elemento que les permite realizar esta 
exploración de manera segura y sin ser juzgados por los y las demás, a diferencia del proceso 

de aceptación de su homosexualidad. Así, por ejemplo, relatan que cuando se ven con las 

características femeninas más resaltadas, se sienten más cómodos y con más energía para 

hacer las presentaciones. Acerca de esto, Lopes y Uziel (2014) opinan que el arte Drag va 
más allá de la transformación del cuerpo del artista; sino que también implica la creación de 

un personaje y de una identidad distinta a la del performador, ya que el espectáculo que se 

brinda a la audiencia no solo depende de la corporalidad. No obstante, este personaje, como 
se mencionó en el inicio de esta investigación, transgrede las estructuras sociales del género 
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y se sitúa como una identidad andrógina que comparte características masculinas y 

femeninas (Villanueva, 2014). Por ello, los participantes encuentran, en la construcción de su 
personaje, un espacio de liberación donde pueden ser auténticos y donde pueden expandir 

las vivencias de sus masculinidades, tal como mencionan algunos participantes en los 

siguientes fragmentos. 

 
“Para mí el ser drag es un momento en el que te desconectas de tu yo, te olvidas de 

los problemas de la sociedad, de los problemas personales, de todo. Usas ese 

personaje que lo has creado tú, que te pertenece, para olvidarte de todo esto. Y quizás 

usarlo para explotar algunas cosas que no te atreves a hacerlo tú como persona.” 

(Alex, 25 años) 

 

“Pero la construí con el tiempo (a su personaje drag), mientras experimentaba varias 

cosas. Eso es lo chévere de mi trabajo, tienes que ir reiventándote según como 

quieras tomar las cosas, si tú lo tomas como yo lo tomo, que te digo que quiero vivir 

del drag.” (Omar, 32 años) 
 

En ese sentido, a través de todo lo mencionado, es necesario comentar que los 

entrevistados se encuentran en un proceso de reconstrucción continua de sus 
masculinidades. Esto debido a que comprenden que no es necesario comportarse totalmente 

masculinos para poder identificarse como hombres y, además, se encuentran en constante 

aprendizaje debido a la mezcla entre el desarrollo de su identidad y la construcción de su 
personaje Drag. No obstante, aún les cuesta explorarse completamente cuando no se 

encuentran dentro de su caracterización, lo cual podría deberse a la internalización del 

modelo de masculinidad hegemónica bajo el que crecieron. 

Ahora bien, el arte Drag no solo ayuda a los participantes a explorar su feminidad para 
integrarla a la construcción de una masculinidad diferente; sino también, mejora su 

autoestima puesto que les permite expresarse libremente. Incluso, algunos mencionan que el 

Dragqueenismo les ha servido como una terapia que les ayudó a conocer sus habilidades y 
limitaciones. Lo anterior puede observarse en los siguientes fragmentos. 

 

“es como soltar a alguien que tengo dentro mío y que hace las cosas que de repente 

como Pablo me limita un toque. [...] Es bien loco y sobre todo porque te da esa 

capacidad de poderte liberar, ser y hacer cosas que de repente como uno mismo no 

lo puedas lograr ¿no? Sueltas toda esa feminidad que también tienes dentro, toda esa 

fuerza, esa actitud, esa arrogancia, todo eso de sentirte guapa.” (Pablo, 41 años).  
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“Es mi forma de ir a terapia por así decirlo. Obviamente, me siento mucho mejor ahora. 

Ahora, hablo y cuando estoy en drag, hablo mucho más. Cuando me pongo de drag, 

soy completamente otra persona, me empodero, me quiero más.” (Sergio, 37 años). 

 

En base a los testimonios presentados, se puede analizar que el Dragqueenismo 

funciona como un elemento esencial en la construcción de la identidad actual de los 
participantes. Su trabajo como Drag Queen ha generado cambios en su autoconcepto, les ha 

generado una mayor confianza en ellos mismos, lo cual impacta significativamente en su 

autoestima, tal como indica Sergio al comentar que ahora se quiere más. Esto también se ha 
evidenciado en la investigación de Saldivar y Badillo (2020), quienes encontraron que el arte 

del drag ayuda a las personas que lo realizan a conocer sus habilidades y, por consiguiente, 

a valorarse más. 
Este aspecto del Drag resulta interesante, ya que la población gay, tal como comenta 

Villavicencio (2016), sufren de discriminación debido a los estigmas de la sociedad. Debido 

al dolor que causa esta exclusión, muchos presentan una baja autoestima. Asimismo, la 

misma autora menciona que esta exclusión por parte de la sociedad genera que las personas 
homosexuales no puedan ser capaces de aceptar su orientación sexual. Esto ocasiona 

diversos conflictos a nivel psicológico que podrían provocar un cuadro de depresión. Por lo 

tanto, el Drag ayuda a los participantes a conocerse de mejor manera y a aceptar su 
orientación sexual. Además, el performance dentro de su personaje los empodera para hacer 

frente a situaciones conflictivas y de discriminación (Saldivar y Badillo, 2020). Esto se 

evidencia en el testimonio de Pablo, cuando comenta que el drag le permite hacer cosas que 
como él mismo no podría.   

Del mismo modo, es necesario resaltar el rol terapéutico que cumple el 

Dragqueenismo en la vida de los participantes. Recordemos que el personaje Drag nace a 

partir de un proceso de construcción que realiza la persona con el objetivo de encontrar una 
identidad original y orgánica para el espectáculo. Acerca de esto, Stanislavski (2013) afirma 

que la creación de un personaje se debe realizar utilizando diversas herramientas que 

fomenten la creatividad de la persona. Muchas de las técnicas que se utilizan implican 
ejercicios lúdicos que facilitan el acercamiento con experiencias que no solo aportan a la 

construcción del personaje; sino también conectan a la persona con su identidad. En ese 

sentido, todo este proceso ayuda a la persona a realizar un análisis introspectivo que lo 

conecta con sus emociones y sus vivencias (Torres, 2004). Este rol terapéutico del Drag lo 
podemos observar en el testimonio de Sergio, quien comenta que gracias a este arte se siente 

mejor. 

Por otro lado, en cuanto a la segunda categoría de esta área, Lo femenino 

esclavizante, esta se centrará en mostrar cómo el Dragqueenismo y las prácticas que conlleva 



Vivencia de las masculinidades en Drag Queens peruanas 

35 
 

este arte preservan ciertas características del modelo hegemónico de feminidad que rige y 

ordena a la sociedad. Para poder detallar esto, primero, es necesario observar la dificultad 
que tienen los entrevistados para poder transformar su cuerpo en uno femenino y lo doloroso 

que puede llegar a ser este proceso. Esto puede evidenciarse en los siguientes testimonios. 

 

“[...] todo lo que implica llevarlo al escenario no me gusta. Me gustaría meterme a un 

closet y salir y decir, ya estoy. Pero no pues, hay un proceso y es un proceso largo. 

Son tres horas sentado maquillándose. Aparte es caminar toda la noche con tacos y 

con corset o faja, uñas, lentes de contacto, pestañas, peluca jalándote la cabeza y 

haciendo que palpite.” (Sergio, 37 años).  

 

“Muchas drags para eso (para tener una silueta femenina) tienen que usar corset. Yo 

lo odio porque te aprieta y tus movimientos no son naturales. Y si tomas agua, lo 

regurgitas porque te aprieta y… es terrible. Eso es algo que tiene el drag, me gusta, 

pero es doloroso. Tienes que estar en tacos, que son de fantasía, pero los pies te 

duelen fatal. Si vas a mover el pelo, te pones cinta y esa cinta es terrible porque te 

ajusta un montón” (Kevin, 24 años). 

 

“O sea, me encanta verme, pero hay un momento en el que solo me quiero quitar todo 

porque cansa, cansa los tacos, cansa estar apretado. Porque el verte como drag es 

todo visual, entonces, construir esa magia es… no sé si lo sabes, pero el cuerpo es 

de hombre. Entonces, te tienes que poner caderas y, ¿cómo te pones caderas? 

¿Cómo te pones piernas? Con esponjas y eso tienes que forrarlo con bastantes pantis 

y ya te sientes apretado de por sí.” (Pablo, 41 años). 

 

Tal como se puede observar en las viñetas anteriores, los participantes pasan por un 
proceso largo para poder obtener la figura femenina de su personaje Drag. No obstante, este 

procedimiento suele ser doloroso debido a los diversos elementos que se adhieren al cuerpo 

y con los que deben mantenerse durante el transcurso del show o performance. Para detallar 
un poco más este aspecto interesante, es necesario retomar las ideas anteriormente 

expuestas. Así, por ejemplo, se comentó que la sociedad cuenta con una estructura 

establecida para poder catalogar como “normal” los comportamientos aceptables y clasificar 

como “inmoral” o “anormal” aquellas actitudes que transgreden los límites de este orden 
(García-Leiva, 2005). Por lo tanto, para lograr esta clasificación, la sociedad evalúa a las 

personas a través de los roles de género (Lips, 2020). Es así que los comportamientos 

masculinos aceptados están vinculados con la valentía, la resistencia y la independencia; 
mientras que los comportamientos femeninos abordan la belleza, la sensualidad y el cuidado 
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(Chaves, 2012). En ese sentido, se puede observar que el modelo hegemónico del género en 

nuestro contexto establece la apariencia física como un componente esencial de la feminidad. 
Sobre esto, Le Breton (2002) comenta que este es un imperativo de las sociedades 

posmodernas, donde las mujeres deben invertir en la estética de su cuerpo para poder cumplir 

con estos roles.  

Por lo tanto, en base a lo explicado anteriormente, se puede evidenciar que el arte 
Drag puede hacer que los participantes se liberen de los parámetros establecidos por la 

sociedad al expresarse como ellos deseen, explorando su feminidad y cristalizándola en un 

personaje. No obstante, esta disciplina aún fomenta ciertos patrones del modelo hegemónico 
femenino, ya que los participantes deben construir una figura femenina para que su personaje 

vaya de acuerdo con la estética establecida en el contexto. Esto se evidencia cuando Pablo 

comenta que el Drag es bastante visual y, por ello, deben adherir diversos elementos al 
cuerpo masculino.  

Además, estos parámetros de belleza y figura femenina son reforzados dentro de la 

comunidad Drag a partir de las críticas y la competencia que existe entre ellos; por lo que 

dedican un proceso largo y doloroso de transformación. Sobre esto, Lomas (2005) menciona 
que los imperativos de belleza femenina de la sociedad, al ser reforzados por los medios de 

comunicación, se convierte en una especie de prisión estética. Por ello, muchas mujeres se 

sienten forzadas a encajar en estos patrones que determinan cómo debe ser el cuerpo y la 
apariencia femenina. Por lo tanto, se podría observar que esta prisión estética también priva 

de libertad a los participantes, ya que deben seguir con este canon establecido.   

Esta dinámica entre Drags, donde se realzan los parámetros mencionados 
anteriormente, puede evidenciarse en los siguientes fragmentos. 

 

“Cuando eres nueva, por ejemplo, te dan consejitos chiquitos para ayudarte, pero lo 

hacen, básicamente, para sentirse superiores. Entonces, como tienen conocimiento, 

te lo dicen. Pero, luego, cuando vas creciendo, ya no te aconsejan, empiezan a rajar 

y a criticarte. Dicen ay, qué feo su pelo y cosas así.” (Kevin, 24 años). 

 
“Todo el mundo tiene egos fuertes. Entonces, es una pelea de egos porque todas 

quieren ser la mejor, obviamente. Yo no me hago problemas, la verdad. Yo sigo a 

todas, hablen bien o hablen mal, no me importa. Sé que no soy competencia para 

muchas porque las drag queens que más figuran son las de discotecas, las que bailan. 

Siento que sí minimizan el trabajo de las otras porque no bailan.” (Sergio, 37 años). 

 

“Lo que pasa es que también es una lucha de egos, donde no me puedes decir que 

algo hice mal porque me siento mal yo. [...] Siempre voy a decir la misma frase que el 
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drag es como una selva donde el animal más fuerte es el que va a sobrevivir. Esto 

porque te digo que hay mucho odio. Siempre que sale una nueva, las antiguas van a 

irse contra ella y le van a hacer creer que lo hace mal cuando no es así.” (Alex, 25 

años) 

 

Como se puede observar en los testimonios, en el discurso que existe dentro de la 
comunidad Drag se pueden evidenciar críticas entre las personas, las cuales se centran, 

principalmente, en el ámbito estético. Así, por ejemplo, Kevin comenta que juzgan los 

elementos que utilizan los participantes para lograr la figura femenina, tales como la peluca, 
el vestuario. Incluso, las críticas pueden ir en torno al mismo performance del artista, tal como 

detalla Sergio. En ese sentido, se podría mencionar que dentro de las relaciones entre Drag 

Queens existen rivalidades y competencia por mostrar una belleza o un espectáculo de 
calidad. Esto estaría de acuerdo con lo que mencionan Feldman y Hakim (2020), quienes 

opinan que los artistas Drag luchan por mostrarse como las más “pulidas” en cuanto a su 

imagen y a su performance, ya que esto les garantiza su profesionalismo.  

Por otro lado, también se puede observar una jerarquización, donde las que llevan 
haciendo Drag por más tiempo se colocan por encima de aquellas que son nuevas. Esto 

también estaría relacionado a la calidad que llegan a tener los Drag Queen con el aprendizaje 

que obtienen con el pasar de los años. Acerca de esto, se han encontrado otras 
investigaciones donde se evidenció que existe una jerarquía dentro de la comunidad Drag 

(Schacht, 2002; Hopkins, 2004; Sarid, 2014). Este orden posicionaría en la parte de arriba a 

las artistas con más tiempo haciendo Drag debido a que no solo es reconocida por una mayor 
cantidad de público; sino también, posee un mayor conocimiento en torno a la estética que 

puede ser vista durante su performance (maquillaje refinado, peinado excéntrico y vestuario 

lujoso). Asimismo, estas investigaciones resaltan que las más antiguas cumplen un rol de 

“madre Drag”; es decir, la persona que brinda consejos y aprendizajes a las nuevas 
generaciones. Esto se vería reflejado en nuestro contexto, ya que, tal como menciona Kevin, 

los artistas con más experiencia brindan algunos consejos a los novatos. No obstante, esta 

ayuda se convertirá en competencia a medida que los nuevos van ganando nuevos 
conocimientos. 

Ahora bien, es necesario resaltar que, en los fragmentos anteriores, también puede 

observarse algunas características del modelo masculino hegemónico que aún se preserva 

dentro de la comunidad Drag. Alex comenta que este arte es como una selva donde el animal 
más fuerte es el que sobrevive. Este pensamiento estaría asociado al modelo hegemónico de 

la masculinidad, puesto que este utiliza la fuerza y la agresividad para poder someter y 

controlar a otros (Connell, 2003). Este hallazgo se podría deber a que los participantes han 
crecido bajo la normativa de los roles masculinos y el machismo del contexto, incluso de 
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manera inconsciente. Estos aprendizajes pueden haber sido transportados al mundo Drag, 

ocasionando que no solo exista una jerarquía en base a la estética femenina; sino también 
en base a la agresividad y el poder.  

En suma, se podría mencionar que la cultura Drag aún mantiene ciertos parámetros 

establecidos por la estética hegemónica, la cual realza el cuerpo delgado y una posición 

económica alta. Esto, de cierta manera, esclaviza a los participantes puesto que para dar un 
performance es necesario pasar por un proceso doloroso con el objetivo de lograr la figura 

visual femenina acompañada de un vestuario que denote pulcritud y lujo. En ese sentido, se 

puede decir que las masculinidades de los entrevistados están en un proceso de 
reconstrucción constante, donde aún existen algunos matices que han sido aprendidos por la 

crianza y la vivencia dentro de una sociedad machista. No obstante, las masculinidades de 

los participantes se siguen nutriendo de los aprendizajes que obtienen a partir de la 
exploración de la feminidad por su trabajo. Del mismo modo, el arte Drag se va reformulando 

constantemente. Por ello, quizá en un futuro, las nociones de estética y belleza cambien con 

el objetivo de romper con el modelo hegemónico occidental. 
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Conclusiones    
Para concluir, es necesario comentar que la construcción de las diferentes 

masculinidades es el resultado de un largo proceso, el cual se ve influido por las vivencias, 

aprendizajes e interacciones a lo largo de la vida de la persona. Los participantes de este 

estudio retratan masculinidades que se van reformulando constantemente a partir de la 
aceptación de su orientación sexual y su trabajo como Drag Queen. Asimismo, ellos amplían 

las nociones que tienen acerca del género y tratan de liberarse de los parámetros sociales 

explorando la feminidad que les negaron desde pequeños. De esta manera, sacuden los 
estereotipos tradicionales e invitan a otros hombres a hacerlo para generar cambios en 

nuestra sociedad.  

Por otro lado, en nuestro país aún persiste el modelo hegemónico de la masculinidad. 
Este, tal como se explicó, sigue validando los roles de género de hombres y mujeres como 

opuestos y complementarios. Es decir, se construye un contexto en el que los hombres no 

pueden realizar ninguna actividad femenina y viceversa. Esto, sumado a la heterosexualidad 

compulsiva y la homofobia, constituyen un modelo masculino que debe rechazar todo aspecto 
femenino dentro de sí para formar un cuerpo rígido que priorice la fuerza y el control sobre 

otras personas.  

Los entrevistados fueron criados bajo estos criterios sociales normativos. En ese 
sentido, se ha podido evidenciar que, desde la niñez y durante la adolescencia, los 

entrevistados relatan diversas vivencias donde se permitían explorar los aspectos femeninos 

que se encuentran dentro de ellos. Estas vivencias estaban relacionadas a sus gustos, sus 
intereses y su comportamiento en sociedad. Cada una de estas ampliaba la noción de sus 

masculinidades, con lo cual lograban expresar sus aspectos femeninos. No obstante, esta 

exploración era sometida a censuras y prohibiciones por parte de los familiares, las cuales se 

expresaban desde órdenes verbales (“no te sientes así”, “no cantes así”, “no bailes de esa 
manera”, etc.) hasta actos de violencia física. A pesar de esto, los entrevistados seguían 

realizando esta exploración, pero ocultándose de sus parientes.    

Ahora bien, la disciplina del Dragqueenismo impacta de manera positiva y negativa en 
los participantes. Por un lado, ellos encuentran un espacio en el que se sienten liberados y 

donde pueden ser auténticos. Además, este arte les brinda aprendizajes que les permite 

construir y expandir sus masculinidades. No obstante, por otro lado, el arte Drag aún mantiene 

algunos elementos de la estética femenina hegemónica, como el cuerpo delgado, la belleza 
y el estatus social alto, las cuales se preservan a través de los comentarios y las críticas entre 

Drag Queens. De esta manera, este aspecto del Drag genera una especie de prisión para los 

participantes, ya que ocasiona que deban seguir este patrón, transformando su corporalidad 
por medio de un proceso doloroso ocasionado por la cinta, los corsés y la peluca.  



Vivencia de las masculinidades en Drag Queens peruanas 

40 
 

Del mismo modo, el arte Drag es parte de la cultura underground de nuestra sociedad. 

En otras palabras, es una disciplina que se desarrolla en bares y discotecas no tan populares, 
puesto que este arte aún es víctima de prejuicios por parte de la ciudadanía. Por consiguiente, 

resulta importante resaltar la conexión valiosa que poseen los entrevistados con esta 

disciplina, que se practica en locaciones escondidas, y cómo sigue los patrones de la 

exploración privada que realizaban desde pequeños. 
Por otra parte, es importante resaltar los diferentes beneficios que obtienen los 

participantes del arte Drag, aparte del ya mencionado. Así, por ejemplo, se debe reconocer 

el rol terapéutico o sanador que brinda el Dragqueenismo para algunos participantes. Debido 
al trabajo de creación de un personaje para el espectáculo, el Drag los ayuda a conectar con 

sus vivencias y, a través de esto, obtienen beneficios en su autoconcepto y autoestima. Por 

otra parte, debido a que este arte los ayuda a conocerse de manera profunda, los 
participantes pueden desarrollar nuevas habilidades de baile, canto e improvisación, las 

cuales aprenden con cada espectáculo. 

En base a todo lo anterior, se puede mencionar que este grupo de personas se 

encuentran en un proceso de construcción y reconstrucción permanentes de la masculinidad. 
En otras palabras, se encuentran en una etapa inicial, donde intentan dejar de lado los 

aprendizajes que obtuvieron desde pequeños al crecer dentro de un modelo de masculinidad 

hegemónica. Así, a partir de sus experiencias dentro de la comunidad LGBTIQ+ y del arte 
Drag, adquieren nuevos conocimientos y tratan de difundir nuevas formas de concebir la 

diversidad sexual. Estas masculinidades disidentes se pueden ver retratadas en la forma en 

la que dejan de lado los conceptos de rudeza y fuerza para dar un nuevo significado a la 
masculinidad a través de la sensibilidad y la empatía con los demás. Esto lo logran explorando 

su feminidad, la cual es una característica que se encuentra dentro de ellos. Además, 

comentan que realizar esta exploración no les hace menos hombres, expandiendo así los 

límites de sus propias masculinidades. No obstante, este proceso de reconstrucción aún no 
está completamente realizada. Si bien los participantes entienden el rol agente que poseen 

las personas para construir su propia identificación, aún no entienden de manera total el 

concepto de la diversidad sexual y los diferentes tipos de identidades que existen. 
Por lo tanto, se podría concluir mencionando que este grupo de Drag Queens se 

encuentran construyendo masculinidades que se oponen al tipo hegemónico, ya que 

resignifican el concepto de la masculinidad a partir de la sensibilidad y el cuidado. Asimismo, 

toman un compromiso dentro de su comunidad y se unen a la lucha en contra de la 
discriminación y por el reconocimiento de derechos. No obstante, aún quedan algunos 

matices que deben ser desarrollados en el futuro, tal es el caso del proceso para comprender 

la diversidad de género en su totalidad y la estética femenina hegemónica que sigue siendo 
fomentada dentro de la cultura Drag. Sin embargo, en cuanto a este último punto, debido a 
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que este arte se va reformulando constantemente, se espera que, en los próximos años, esta 

competencia estética disminuya con el objetivo de seguir rompiendo las estructuras 
tradicionales. 

Ahora bien, en cuanto a las limitaciones de este estudio, es importante resaltar la 

limitada diversidad de los participantes en torno a su lugar de nacimiento. Los siete 

entrevistados nacieron y se desarrollaron en la región Lima. Por ello, sería interesante, para 
futuras investigaciones en torno al tema, explorar la construcción de masculinidades de Drag 

Queens que hayan nacido en diferentes provincias del Perú. De esta manera, se podría 

profundizar más y, quizás, se darían nuevos hallazgos en la comprensión de este fenómeno. 
Por otra parte, esta investigación fue realizada a partir de entrevistas virtuales, debido 

al contexto sanitario en el que se desarrolló. Esto ocasionó que, durante la recolección de 

información, se perdiera información en torno a la conducta de los participantes durante el 
desarrollo de la entrevista. Además, se perdieron algunas partes de la información debido a 

la conexión inestable de internet del investigador o del participante. En ese sentido, resulta 

importante realizar investigaciones con esta población de manera presencial, a fin de aportar 

ideas que se puedan obtener con el análisis de la observación de la conducta. 
Finalmente, este estudio trata de incentivar a seguir realizando investigaciones con 

esta población con el objetivo de acabar con los estigmas que tienen los Drag Queens y 

difundir este tipo de arte a más personas. Asimismo, se recomienda abarcar el fenómeno del 
género con personas que realicen otro estilo de drag, como las Drag King. Es decir, a aquellas 

mujeres que se caracterizan con aspectos masculinos para brindar un espectáculo. Del 

mismo modo, es necesario seguir hablando y discutiendo el tema de las masculinidades en 
cada espacio de aprendizaje en el que nos encontremos. De esta manera, se podrá 

quebrantar las estructuras tradicionales. Es hora de difundir nuevas formas de vivir la 

masculinidad, valorar nuestras singularidades y crear nuevas formas de concebir a los 

hombres en nuestra sociedad.  
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Anexo 1: Consentimiento informado 

La presente investigación es conducida por Brúmel Yépez Malpartida, estudiante de 
último ciclo de la carrera de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú, como 

proyecto de tesis para la obtención del grado de Bachiller en Psicología. Asimismo, este 

estudio es asesorado por la Mg. Adriana Fernández Godenzi, docente de la Universidad. 

El objetivo del presente trabajo es indagar en la vivencia de la masculinidad de Drag 
Queen peruanas. En ese sentido, de acceder a participar, se procederá a una entrevista de 

aproximadamente 1 hora que será grabada en un audio de modo que el estudiante pueda 

transcribir ciertas ideas que usted haya expresado para el posterior análisis. Cabe resaltar 
que este audio será tratado siguiendo todas las consideraciones éticas correspondientes. 

Su participación será voluntaria y confidencial, por lo que su identidad será codificada 

mediante un seudónimo. Cabe precisar que la información brindada será utilizada solamente 
con fines académicos. Si tuviera alguna duda durante la entrevista, usted es libre de formular 

las preguntas que considere pertinentes. Asimismo, si se sintiera incómodo frente a alguna 

de las preguntas, puede ponerlo en conocimiento del entrevistador y abstenerse de 

responder. 
Además, puede elegir finalizar su participación en cualquier momento sin que esto 

represente algún perjuicio para usted. 

 
Si tiene cualquier duda u observación adicional sobre su participación puede 

comunicarse con la profesora Adriana afernandezg@pucp.edu.pe o con Brúmel 

yepez.b@pucp.edu.pe. 
Muchas gracias por su participación. 

 

 

 
Yo, ____________________________________________ después de haber leído 

las condiciones del estudio, acepto participar de manera voluntaria en el estudio.  

 
 

 

 

___________________________                                     __________________________ 
Firma del participante                                                         Firma del responsable principal 
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Anexo 2: Ficha Sociodemográfica 

 

FICHA SOCIODEMOGRÁFICA 

Edad  

Género  

Orientación sexual  

Grado de instrucción  

Lugar de nacimiento  

Tiempo de residencia en Lima (en 
años) 

 

Situación económica percibida 

mucho más baja que el promedio (), más baja que el promedio (), promedio (), más alta 
que el promedio (), mucho más alta que el promedio ()  

Tiempo haciendo drag (en años)  

¿El drag es tu trabajo principal? Sí (  )   /  No (   ) 

Si no, ¿cuál es?  

¿Cuántos shows al mes tenías?  
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Anexo 3: Guía de entrevista 

Concepciones acerca de la masculinidad: Creencias y percepciones que tiene la persona 

acerca de lo que significa género, masculinidad, ser hombre y cómo estos se expresan en el 

contexto peruano. 

1. Cuando escuchas la palabra género, ¿con qué la relacionas? 
2. ¿Crees que una persona puede tener características masculinas y femeninas? 

¿Cómo es en tu caso? 

3. ¿Qué es para ti la masculinidad? ¿Qué entiendes por masculino? 
4. ¿Cómo es la masculinidad peruana? ¿Cómo es en tu caso? 

5. ¿Cómo es ser un hombre gay en el Perú? 

6. ¿Crees que existen diferencias en torno a cómo se muestra la masculinidad entre 
varones heterosexuales y varones homosexuales? ¿Cuáles? ¿Qué opinas de esto? 

 

Vivencia de la masculinidad en diferentes contextos significativos: Hitos y experiencias de la 

construcción de su identidad de género en contextos significativos de la persona (familia, 
colegio, trabajo, amigxs).  

1. ¿Cómo te recuerdas de niño? ¿Cómo te sentías? 

2. ¿A qué te gustaba jugar de pequeño? 
3. ¿Cómo describirías tu masculinidad cuando eras pequeño? 

4. ¿Recuerdas alguna frase o comentario de personas importantes para ti acerca de tu 

identidad de género? ¿Cómo impactó esto en tu vida? 
5. ¿Cómo te sentías respecto a tu identidad de género en la escuela? 

6. ¿Con quiénes te gustaba pasar tiempo en el colegio? ¿Cómo era tu relación con tus 

compañeros y compañeras? 

7. ¿Cómo era la relación con tus profesores y profesoras? 
8. ¿La forma en cómo te sentías de niño respecto a tu identidad de género ha cambiado 

con el pasar de los años? ¿De qué manera? 

9. ¿Qué le dirías a ______ (nombre del entrevistado) de niño? 
10. Durante la adolescencia, ¿qué cambios tuviste respecto a tu identidad de género? 

11. ¿Tuviste alguna experiencia dolorosa que implicaba tu identidad de género? ¿Cuál? 

12. ¿Cómo te relacionas con las personas en tu trabajo (aparte del Drag)? 

13. ¿Tuviste alguna experiencia en el trabajo (aparte del Drag) que cambió tu forma de 
ser? 
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Influencia del Drag en la vivencia de la masculinidad: Influencia de este arte en la construcción 

de su identidad de género y en la forma de relacionarse con lxs otrxs.  
1. ¿Cómo te animaste a ser Drag Queen? ¿Cómo te sentiste? 

2. ¿Qué significa hacer drag para ti? 

3. Cuéntame un poco sobre tu personaje drag, ¿cómo la describirías? 

4. ¿Cómo nació/construiste a _____ (nombre drag)? 
5. ¿Qué es lo que más te gusta de hacer drag? 

6. ¿Qué es lo que no te gusta de hacer drag? 

7. ¿Cómo es tu relación con otras Drag Queens? ¿Te relacionas mejor con estas 
personas que con otras? ¿Por qué? 

8. ¿Crees que tu trabajo como drag ha generado cambios en tu masculinidad? ¿Cuáles? 

9. ¿Crees que hay aspectos de tu masculinidad en tu personaje drag? ¿Cuáles? 
10. ¿Qué experiencias como Drag Queen consideras que cambiaron tu forma de ser? 

11. ¿Qué impacto crees que tiene el drag para la sociedad? 

 


